HISTORIA DEL COMERCIO
EDAD ANTIGUA 

La Edad Antigua constituye un largo período histórico que se extiende desde el principio del mundo hasta la destrucción del Imperio Romano. 

El origen del comercio se pierde en las nebulosidades de los siglos, pues reducido al acto del cambio directo, o sea del trueque de unas cosas por otras, se remonta a los tiempos bíblicos, porque los primeros hombres que poblaron la superficie terrestre, no pudiendo vivir en absoluto aislamiento para librarse de las fieras, ni bastarse a sí mismos para subvenir a sus necesidades, tuvieron que reunirse en familias para formar tribus y comerciar entre sí, permutando los productos del trabajo de cada uno por el producto del trabajo de cada semejante; pero si consideramos el comercio desde un punto de vista más amplio, o sea desde que varias personas se dedicaron exclusivamente a él, constituyendo la profesión de mercaderes, entonces su origen debe buscarse en las épocas posteriores al singular cataclismo conocido con el nombre de Diluvio Universal. 

Sin duda, los pueblos antiguos traficaron unos con otros en mayor o menor grado, y el comercio surgió en todos ellos a la vez, por efecto de una serie de causas y concausas que convirtieron este ejercicio en una necesidad indeclinable, sin que pueda atribuirse a ninguno en particular la gloria de haberle inventado o instituido. 

No obstante, preciso se hace reconocer que por su espíritu mercantil o por la importancia de su tráfico, hubo algunos que se distinguieron sobre todos los demás de una manera extraordinaria, y bajo tal concepto merecen especial mención la India, el Egipto, la Fenicia, Cartago, Grecia y Roma.

1. INDIA 

Se considera a la civilización de este país como la más antigua del mundo, y su comercio exterior como uno de los más vastos. Estaba el pueblo indio dividido en las cuatro castas llamadas de los Brahmanes, Sudras, Khatryas y Vaishyas, a la vez que en numerosas subcastas, entre las que figuraba en último término y como más despreciable la de los desdichados Parias; pero el comercio gozaba de tanta estimación, que no podían ejercerlo las subcastas por representar una profesión superior a sus merecimientos, y se vinculaba en una clase que asumía todos los privilegios necesarios para poder desarrollarlo, o sea en la casta de los Veishyas, formada por los agricultores, industriales y mercaderes. 

Contaba también este país con elementos poderosos que favorecían el tráfico, tales como buenos caminos, ríos navegables, peregrinaciones frecuentes, ferias renombradas, mercados surtidos, depósitos mercantiles, terrenos feraces y productos abundantes, entre los que sobresalían las perlas, las maderas, las especias, las fibras, el azúcar, el arroz, el hierro, el marfil, las telas magníficas de algodón, los objetos artísticos de nácar y otros diversos artículos que escaseaban en las regiones occidentales; así es que los extranjeros acudían allí para proveerse de ellos y distribuirlos después por los demás pueblos, en tanto que los mercaderes del país permanecían en su territorio, dando con ello lugar a que el comercio exterior de la India, aunque importante por su cuantía, fuera pasivo por su carácter; siendo de advertir que el marítimo lo hacían principalmente los árabes y el terrestre los chinos. 

. EGIPTO 

Los antiguos mitologistas conceptúan a los egipcios como los inventores del comercio y los navegantes más antiguos, pues dicen que su dios Thoith es el autor de la navegación, y que su otro dios Osiris enseñó a los hombres el arte de comprar y vender.  

Dividíase el pueblo egipcio en dos castas superiores, formadas respectivamente por los sacerdotes y los militares, y una casta inferior constituida por los industriales; esta última se subdividía en cinco clases: de labradores y artesanos, de pescadores, de pastores, de comerciantes y de intérpretes; siendo la más numerosa e importante de ellas la de los labradores, ocupando la mayoría de los brazos juveniles y mereciendo grandes consideraciones, pues sabido es que la principal riqueza de Egipto se debe a los desbordamientos anuales del río Nilo, los cuales inundan los terrenos en una vasta extensión, depositan sobre ellos un limo fertilizante, producen inmensas cantidades de cereales y hacen a este territorio eminentemente agrícola. 

Entre sus productos vegetales sobresalían el lino, el algodón, las maderas, las gomas, los bálsamos y los granos; pero sobre todos ellos aparecía el trigo, hasta el extremo de convertir este país en uno de los cuatro graneros del mundo. También tenían algunas minas, buenas pesquerías y excelentes manufacturas, entre las que se distinguían las telas, tintes, esencias, pomadas, cristales y objetos vidriados. 

Su población era considerable y su comercio extenso, aunque no tanto como podía haberlo sido si no hubiera estado contenido por los obstáculos que le oponían el fanatismo religioso, la aversión a los extranjeros y el horror a la marina, al considerar a las aguas del mar como un líquido impuro, no permitiéndose consumir el pescado y la sal. Sin embargo, tenía importantes depósitos mercantiles en Meroé, Tebas y Ammónium; poseían un puerto comercial frecuentado por muchas naves, que era el de Alejandría; contaba con buenos caminos para sostener el tráfico interior, que se extendían hasta el Fezzán y la Etiopía; y eran dueños de numerosos canales que contribuían al desarrollo de sus riquezas, como los abiertos para el riego y la navegación. 

El comercio exterior de Egipto fue pequeño durante largo tiempo, porque la política opresora de los Faraones cerraba las puertas del país a los extranjeros; pero comenzó a desarrollarse cuando el rey Sammético abrió las fronteras de las relaciones internacionales; fue muy activo en la época de la dinastía de los Eptolomeos, y alcanzó su estado más floreciente bajo el reinado de Amasis, hasta que conquistado este país por Cambises desaparecieron todas las restricciones y quedó libre la navegación por todas las bocas del Nilo. 

HISTORIA DEL COMERCIO: EDAD ANTIGUA 

3. FENICIA 

La antigua Fenicia era un pequeño territorio de veinticinco millas de largo y cinco de ancho, que forma una parte de la Siria actual, el cual estaba bañado por el mar Mediterráneo, surcado por el río Adonis y situado en la vertiente de la cordillera del Líbano, entre la Siria y la Palestina. Los habitantes de este país fueron llamados primera-mente sidonios y cananeos, porque descendían de Sidón, hijo de Canaán; pero cuando fundaron la ciudad de Tiro, recibieron el nombre de fenicios. Su religión primitiva fué el deísmo puro, que degeneró en politeísmo; y formó su gobierno una especie de federación, en virtud de la cual todas sus ciudades y colonias se administraban con independencia, aunque sujetándose a un pacto que tenía por objeto constituir en su conjunto la unidad nacional. 

Obligados a vivir en un reducido país que poseía fabulosos bosques y excelentes fondeaderos, se aplicaron a construir bajeles con los que se lanzaron al mar; y guiados por su espíritu aventurero y su genio emprendedor, se dedicaron primero a la piratería y después al comercio, emprendiendo largas navegaciones por el Atlántico, el Pacífico, el Mediterráneo y el Báltico, el mar Negro y el Rojo, el golfo Arábigo y el Pérsico, que les hicieron conocer muchos países hasta entonces ignorados, con los que entablaron relaciones mercantiles, y que ellos ocultaron con narraciones misteriosas para evitar que otros pueblos se lanzaran a frecuentarlos. 

Guiados por su afición marítima y su habilidad política, eminentemente notables y únicas en la historia de su tiempo, erigieron ciudades tan importantes como las de Tiro, Sidón, Trípoli, Sarepta, Aradio, Bérito y Biblos; a la vez que fundaron colonias tan ricas como las de Nisibis y Edessa en los caminos comerciales del Eufrates; Felus y Aradus en las islas del golfo Pérsico; Chipre, Rodas, Creta, Sicilia, Cerdeña, Malta y Baleares en las islas del mar Mediterráneo; jartesia, Gades, Cartella, Malaca e Hispalis en las costas de España; y Adrumeto, Utica, Hippona, Lepis y Cartago en el continente de África, con cuyos poderosos elementos realizaron un tráfico considerable que excede a toda ponderación y supera al de todos sus coetáneos, pues llegaron a acumular capitales fabulosos con la importación y exportación de múltiples mercancías que iban a buscar a los países productores, como las maderas del Líbano. 

El coral de Malta, las telas de Persia y de India, el oro de África; la plata, el plomo y el hierro de España; el trigo, el algodón y el lino de Egipto; los granos, los vinos y los aceites de Palestina; los esclavos, los caballos y las vasijas de Armenia; las drogas, las esencias y las lanas de Arabia, y tantas otras cosas que fueron el objeto de su especulación comercial y la base de sus expediciones marítimas y terrestres, tan renombradas e importantes que han valido a Fenicia el dictado de la Inglaterra de la antigüedad; pero que empezaron a decaer cuando se debilitó su liga colonial por la dominación de los persas y que desaparecieron cuando Alejandro deshizo esta liga con la destrucción de Tiro. 

4. CARTAGO 

Como antes hemos dicho, Cartago fue una colonia de Fenicia que Dido, reina de Tiro, huyendo del usurpador Pigmalión, fundó en la costa septentrional del continente africano, en un lugar muy próximo al que hoy ocupa la ciudad de Túnez; siendo su posición muy ventajosa por estar a igual distancia de los diferentes extremos del Mediterráneo, en un litoral frecuentado por numerosos bajeles mercantes y sobre un fértil suelo que la proveía de los cereales necesarios para su subsistencia. 

Durante algunos siglos su historia no ofreció nada de particular y su existencia casi pasó inadvertida, pero cuando comenzó a decaer el poder de los fenicios por la dominación de los persas se inició el engrandecimiento de los cartagineses por su aplicación a la navegación, y cuando desapareció Fenicia se constituyó Cartago en estado independiente, viniendo a ser la república cartaginesa heredera del poder comercial de la confederación feniciana. 

Como los cartagineses descendían de los tirios, nunca desmintieron su carácter eminentemente fenicio, comprobado por su espíritu comercial, su genio emprendedor, su afición a la marina, su pericia en los negocios, su ingeniosa previsión, su amor a la riqueza, su incesante actividad y su política económica; pues como ellos, realizaron largas navegaciones que ensancharon el campo de los descubrimientos geográficos, fundaron colonias en España, Baleares, Malta, Córcega, Cerdeña y Sicilia; organizaron caravanas para recorrer por tierra el Africa, la Arabia y el Egipto; y mandaron naves para traficar por mar con los metales de España, los hierros de Elba, los estaños de Inglaterra, las pedrerías de Grecia, los algodones de Malta, los trigos de Egipto, las mieles de Córcega, los ganados de Baleares y los negros de Italia. Para aumentar la cuantía de sus transacciones, crearon el crédito público por medio de pedazos de cuero grabado a que asignaban determinado valor, fabricaron la moneda metálica y celebraron muchos tratados de comercio; pero en el afán de dedicarse exclusiva-mente a sus negocios, descuidaron el cultivo de las ciencias, las artes y las letras. 

El comercio hizo tan poderosa a Cartago, que por espacio de muchos años disputó a Roma el imperio del mundo; pero al fin sucumbió en la lucha, pues la posesión de la isla de Sicilia, que era considerada entonces como la llave del Mediterráneo, originó entre cartagineses y romanos las tres memorables guerras púnicas, en la última de las cuales y después de tres años de sitio, fué tomada y destruida Cartago. 

5. GRECIA 

Estaba formada la Grecia por un gran número de ciudades que presentaban caracteres muy distintos a causa de pertenecer sus respectivos moradores a razas bien diferentes, debiéndose a esto la división de sus habitantes En Eolios, Dorios, Fonios y Aquiereos, a todos los cuales se designó colectivamente con el nombre de Helenos. Esta nación rigió por espacio de muchos siglos los destinos del mundo intelectual, pues se distinguió notablemente por sus adelantos en el estudio de la filosofía, el derecho, la retórica, la astronomía, la geografía y las matemáticas. También fué una de las principales potencias colonizadoras, pues fundó ciudades importantes en los sitios más favorables para el tráfico como las de Smirna, Sardes, Colofon, Cumas, Efeso, Fócea, Mitilene, Boristenis, Hermonasa, Albia, Tanais, Teodosia, Siracusa, Troya, Corinto, Ta-rento, Marsella, Sagunto, Régium, Sibaris, Crotona 

y Cirene, con las que sostenían un vasto comercio en metales, pescados, ganados, pieles, mantecas, granos, vinos, aceites, maderas, frutas, tejidos, vasijas y otros muchos artículos. Ellos fueron los primeros constructores de galeras a tres órdenes de remos; fabricaron el famoso Argos, que fué el primer navío largo que surcó las aguas de Ponto-Euxino; presentaron en la expedición a Sicilia la escuadra mayor que tuvo ciudad alguna; hicieron el viaje de descubrimientos de Piteas, que creó el poderío comercial de Marsella; realizaron la expedición de los argonautas a la isla de Colcos para conquistar el vellocino de oro; inventaron las pesas y medidas para las operaciones comerciales; dictaron las leyes de la navegación de Rodas, que fueron hasta la Edad Media el Código universal de los mares, y se distinguieron especialmente sobre todos los demás pueblos por su hábil política en el arte de gobernar. 

El comercio de los griegos debió su origen al de los fenicios, de quienes lo aprendieron, y si bien no fué tan extenso como el de éstos, ni llegaron tampoco a ser tan intrépidos navegantes y tan buenos constructores navales como ellos, comprendieron mejor la influencia moral y social del. tráfico, el cual fué muy importante, particularmente en Atenas, que acumuló una riqueza asombrosa por sus expediciones de cereales; en Rodas, que fué la potencia naval más fuerte de aquellos tiempos, y en Corinto, que con sus dos puertos sobre el istmo fué el verdadero centro mercantil de Grecia; pero con la guerra del Peloponeso recibió un golpe funesto, con la dominación de Macedonia experimentó mayor quebranto y con la conquista de Roma se extinguió. 

6. ROMA 

Fundada la Roma primitiva o colonia de Alba Longa por un descendiente de Eneas, llamado Rómulo, con sus soldados y las sabinas, siete siglos y medio antes de la Era Cristiana, permaneció obscurecida durante mucho tiempo y apenas ocupó otra extensión que el monte Palanteo; pero después fue poco a poco aumentando su población y ensanchando su perímetro por los montes Capitolino, Quirinal y Celio, hasta llegar en la época imperial al grado máximo de su opulencia y esplendor. Fue la dominadora del mundo por el poder irresistible de sus ejércitos, la afición desmedida de sus conquistas y la sed implacable de aventuras; sobresaliendo sus moradores en la milicia, la estrategia, la política, la oratoria, la filosofía y la legislación, sin descuidar por eso el estudio de las letras, las ciencias y las artes. 

Este pueblo, que fué el más poderoso de la antigüedad; que dominó al mundo por espacio de muchos siglos y que tuvo tantas cualidades eminentes, no fue jamás buen comerciante, pues en su primera época, que se extendió hasta la caída de Cartago, se dedicó con preferencia a las armas; en su segunda, que duró hasta la terminación de la República, se concretó a enriquecerse con los despojos de los vencidos, y en su tercera, que llegó hasta la traslación del gobierno a Constantinopla, se contentó con sostener un gran comercio pasivo, que concluyó por arruinarle. 

Sin embargo, realizó algunos actos mercantiles importantes, dignos de ser considerados; desarrollaron su marina para destruir la alianza secreta de los tarentinos, tirrenos, samnitas y galos; combatieron para acabar con la liga formada por los piratas baleares, cretenses, panfilios, licios, cilicios y corintios; derrotaron a los corsarios de Pompeyo, que dificultaban los abastecimientos de Roma por el levante, el occidente y Africa; auxiliaron la navegación con la reconstrucción de puertos, instalación de faros y concesión de primas; regularizaron las expediciones de géneros de las provincias, instituyendo directores de comercio en Egipto, Iliria, España y Ponto Euxino; reglamentaron las extracciones de trigo de Alejandría y Cartago, poniéndolas bajo la inspección de los Prefectos del Pretorio de Oriente y del Pretorio de Africa; establecieron transportes regulares de granos desde Alejandría a Roma, por una flota a la que los historiadores llamaron nodriza romana y los romanos sacra embole; distribuyeron a los menesterosos grandes cantidades de cereales, que en concepto de tributo hacían venir de Sicilia, Africa y Egipto; favorecieron el comercio con la institución de ferias, mercados, gremios y franquicias; y en fin, traficaron en muchas mercancías, principalmente con la plata y mieles de España; plomos y estaños de Inglaterra, ámbares y vasijas de Germania, vinos y aceites de Galia, granos y telas de Sicilia, bronces y mármoles de Grecia, perlas y sederías de la India, gomas y perfumes de la Arabia, esclavos y fieras de la Etiopía, tapices y bordados de la Mauritania, vidrios y papeles del Egipto, comestibles y pedrerías de Asia, cueros y ganados de Africa. 

Mas a pesar de todo eso, la ley flaminia prohibió el comercio a los patricios, como profesión humillante, reservada a las clases sociales inferiores; relegaron la industria a los libertos, que formaron nueve corporaciones obreras urbanas; dotaron las tripulaciones de los buques con marineros oriundos de las provincias, organizaron las colonias con un carácter puramente militar, sostuvieron un comercio pasivo acompañado de corrupciones, profesaron un paganismo que admitía el horror de los sacrificios humanos, circunscribieron su política a la máxima de pan y espectáculos para entretener al pueblo, debilitaron su poder a causa de la inferioridad de su constitución económica, degeneraron sus bríos por efecto de la relajación de sus licenciosas costumbres y concluyeron por desaparecer víctimas de su propia decadencia al ser arrollados por las legiones irruptoras de los bárbaros del Norte. 

7. ESPAÑA 

La primitiva población de nuestra península es-taba constituida por tres razas principales, que eran: la de los celtas, que ocupaban las partes septentrional y occidental; la de los iberos, que se extendía por la meridional y oriental; y la de los celtíberos, que era mezcla de las dos anteriores y habitaba en la central. Su religión era el paganismo, gozando gran consideración la teogonía toda de aquellos tiempos; sus costumbres eran bárbaras, entregándose a prácticas extrañas propias de la escasa civilización de aquella época; su carácter era belicoso, librando con frecuencia luchas encarnizadas; su industria era escasa, limitándose a la producción de los artículos más indispensables para su vida frugal; y su comercio era reducido, circunscribiéndose a la permuta del corto número de artículos que se conocían en aquella fecha. 

Dedúcese de lo expuesto que el primitivo pueblo ibero no era comercial; pero como su suelo presentaba grandes riquezas agrícolas, y su subsuelo con-tenía enormes tesoros minerales, fué invadida la Península por varias razas extranjeras, que se establecieron en sus costas para explotar las fuentes de aquella riqueza; y al efecto, comenzaron a colonizarla los fenicios en el siglo xv antes de Jesucristo, fundando entre otras poblaciones a Cádiz, Málaga y Sevilla; diez siglos después vinieron a habitarla los griegos, creando las ciudades de Rosas, Ampurias y Sagunto; tres siglos más tarde llegaron los cartagineses para establecerse en ella, erigiendo a Barcelona, Cartagena y Peñíscola; y más tarde arribaron los romanos, para expulsar a sus antecesores y hacer de España una provincia de Roma, fundando en ella muchas e importantes poblaciones. 

La ingerencia extranjera modificó notablemente la religión, la cultura, la industria y el comercio de los iberos, difundiendo entre ellos mayor civilización, mejores costumbres, nuevos conocimientos y diversos adelantos, que dieron lugar al desarrollo de sus industrias, entre las que sobresalieron las fabricaciones de las telas de lino de Setabis, de los paños de Galicia, de los vinos de Tarragona, de las armas de Bilbilis y, en fin, de los metales, aceites, salazones, lanas, mieles, ceras, púrpuras y otros diversos artículos, que motivaron un comercio considerable, monopolizado por los colonizadores, quienes mejoraron la construcción de los buques mercantes, enseñaron a la marina derroteros más seguros y formaron los cargamentos de las numerosas naves que con destino a los países de Levante salían continuamente de Rosas, Barcelona Tarragona, Valencia, Alicante, Cartagena, Málaga, Cádiz, Se-villa, Huelva y otros diferentes puertos. 

En resumen: España fué un gran centro comercial de la antigüedad; pero los españoles no pueden ser clasificados entre los principales pueblos comerciantes de aquella Edad, puesto que dicho tráfico fué ejercido por extranjeros, o sea por los fenicios, los griegos, los cartagineses y los romanos. 

EDAD MEDIA 

La invasión de los bárbaros destruyó el imperio romano y cambió la faz política del mundo, para el que se abrió un nuevo período histórico, en el que resultaron modificadas profundamente las leyes, las costumbres y las instituciones de los pueblos. 

Entre las causas ocasionales de esta esencial variación, merecen citarse especialmente: la invasión de los bárbaros, la aparición del cristianismo, el régimen feudal, el sistema municipal y el influjo de las cruzadas. 

1. La invasión de los Bárbaros, alanos, vándalos, godos, suevos, hunos, silingos, francos, borgoñones, lombardos y otras hordas que abandonaron las nebulosas regiones del Norte y Nordeste de Europa y Asia, donde vivían ignoradas, para desbordarse por las comarcas occidentales del mundo conocido en la antigüedad, llevando por doquier la ruina, la desolación y la muerte; pues en su ignorancia, brutalidad y fiereza, no conocían otro procedimiento que la violencia, otro recurso que el bandolerismo, ni otro derecho que la fuerza, y así es que con ellos imperó por mucho tiempo el caos, la anarquía y la barbarie, las cuales destruyeron de consuno la civilización, la industria y el comercio. La serie de desastres que acompañó a este régimen destructor fue verdaderamente espantosa, pues el salvajismo devastador y la grosería primitiva de estas hordas vencedoras, que desconocían el valor de las riquezas que aniquilaban, llevó la ruina a Italia, Francia, España y demás países bañados por las aguas del Mediterráneo, que en otro tiempo fueron tan ricos, civilizados y florecientes; empero a esta tempestad terrible siguió una calma relativa, pues como los invasores eran pueblos cuya educación estaba por hacer y cuya aspiración era la independencia, al irse poco a poco mezclando con las razas de los vencidos fue operándose de día en día un trabajo regenerador, que con el transcurso del tiempo concluyó por influir de modo muy beneficioso y dar nuevo ser a lo que se había degenerado de las nacionalidades, de la civilización, de las costumbres de la sociedad, de las ciencias y artes, y de la industria y comercio. 

2. La aparición del Cristianismo, que había tenido lugar en el último período de la dominación romana, no ejerció al principio gran influencia en el orden económico, pues la corrupción, la herejía y otras causas determinantes del envilecimiento de la sociedad humana de aquella época detuvieron la propaganda de la doctrina evangélica, la cual constituía una nueva religión que necesitaba nuevos pueblos para poder extenderse, y como los encontró en los bárbaros, entre ellos tuvieron excelente acogida las máximas de Jesucristo, que proclama la dignidad del hombre, ensalzaban la dulzura carácter y santificaban el ejercicio del trabe consiguiéndose con su fiel observancia, elevar condición, domar su fiereza, despertar su civilización, purificar su vida, activar su industria y i mentar su comercio, el cual fue tomando notable incremento merced a los principios de igualdad y fraternidad que promovieron la moralización asociación, a las construcciones de monasterios abadías que fomentaron las industrias, a las fiesta: y solemnidades religiosas que hicieron renacer las ferias y mercados, y a las misiones y peregrinaciones que abrieron nuevos horizontes a la geografía y al tráfico. 

3. El Régimen Feudal tuvo su origen en la barbarie, pues cuando los bárbaros invadieron los países romanos, se repartieron las tierras conquistadas, para lo cual los reyes concedieron grandes porciones a los jefes superiores, que se llamaron señores, y éstos a su vez cedieron pequeñas parcelas a sus afiliados inferiores, que se denominaron vasallos; recibiendo esta concesión el nombre de beneficio, que con el tiempo pudo transmitirse por herencia y se designó entonces con el de feudo. Así es que la mayor parte de la propiedad era feudal, y de este rasgo característico derivó el feudalismo, cuya institución formó una especie de jerarquía de índole militar, que se fundaba en el dominio de la propiedad territorial y que atribuía a cada noble el ejercicio de soberanía o jurisdicción en su respectivo señorío. 

Para los intereses de la industria y del comercio, este régimen fue perjudicial y desdichado, pues al vincular la propiedad territorial en determinadas familias y al distribuir la soberanía nacional entre distintos señores, ni hubo grandes afanes por fomentar la agricultura, ni bastantes brazos disponibles para desarrollar las manufacturas fabriles, ni libertades suficientes para acometer las empresas comerciales, porque el despotismo; el aislamiento, el encono y el capricho de tantos reyezuelos, creaba impuestos excesivos que aniquilaban la industria, establecía trabas innecesarias que dificultaban el comercio, sostenía guerras incesantes que diezmaban la población, y requería soldados numerosos que restaban inteligencias útiles para el ejercicio de las artes de la paz. 

No obstante, debe reconocerse que la constitución del feudalismo algo elevó el sentimiento de la dignidad individual, el cual ejerció con el transcurso del tiempo una beneficiosa influencia para la emancipación del hombre, la abolición del servilismo, la consideración del trabajo, la propagación del tráfico y la cultura general. 

4. El Sistema Municipal debió su origen a la imperiosa necesidad que sintieron los reyes y los pueblos de disminuir el poder y de sacudir el yugo de los señores feudales, cuya autoridad y despotismo llegó a tan alto grado y ejerció tanta influencia, que desmembraba la soberanía real y esclavizaba la libertad popular. 

Así es que sintiendo los monarcas humillada su autoridad majestuosa y los vasallos rebajada su dignidad personal, se pronunciaron en común contra el tiránico poder de aquella aristocracia, y después de varias tentativas y resistencias, que duraron muchos años, se operó en el siglo XI un levantamiento general que conquistó diversas concesiones contenidas en cartas pueblas, contribuyendo después a la formación de la unidad nacional y a la emancipación de la clase popular; ésta exigió desde entonces una nueva organización especial para asegurar su independencia en lo sucesivo, y habiendo encontrado la base de ella en las antiguas curias romanas, se constituyeron los municipios y se planteó definitivamente el régimen municipal, el cual ejerció con los modernos elementos de libertad y tranquilidad una influencia muy beneficiosa en todas las instituciones económicas, con especialidad en la industria y en el comercio; pues la primera aumentó y perfeccionó sus productos por las facilidades que encontraron el espíritu de asociación y el privilegio del gremio, a cuya sombra prosperaron las asociaciones obreras del antiguo régimen; y el segundo multiplicó y mejoró sus transacciones por las reformas que abolieron las barreras aduaneras en los límites señoriales, y generalizaron las ferias periódicas en las principales ciudades, a cuya bondad debieron los mercaderes el incremento que tomó el tráfico mercantil. 

5. El influjo de las Cruzadas en el desarrollo del comercio internacional fue verdaderamente notable, pues cuando Gregorio VII concibió el proyecto de conquistar lugares al amparo de la Cruz, y el Concilio de Clermont determinó ejecutarlo levantando una Cruzada., se formó un considerable ejército compuesto de cristianos de todas las naciones europeas, que guiados por su ardiente fe debían atravesar Alemania y Grecia, para entrar en el Asia Menor y apoderarse de la Tierra Santa a fin de arrebatar el Santo Sepulcro al poder de la morisma; pero aunque en esta expedición bélico religiosa realizada a principios del siglo XI, y en las demás que le sucedieron hasta fines del siglo XIII no se consiguió lo que se perseguía, por estrellarse el ardor heroico y la constancia admirable de los guerreros cruzados contra el tesón decidido y el vigor indomable de las fuerzas musulmanas, en cambio se operó a causa de este grandioso acontecimiento una modificación tan profunda en el orden social, que bastó por sí sola para cambiar las condiciones económicas de los pueblos y para abrir a las transacciones mercantiles horizontes dilatados. 

Muchos nobles vendieron sus bienes a los plebeyos con el fin de reunir fondos para acudir a la lucha contra los mahometanos, y de este modo se puso en circulación la propiedad territorial a la vez que se aumentó la producción de la riqueza por medio de la industria agrícola. Muchos expedicionarios acudieron a los puertos de embarque para fletar buques que les condujesen a los puntos de destino, y de esta manera se fomentó la navegación marítima a la vez que se restableció la comunicación del Occidente con el Oriente. Muchos víveres que necesitaban los cruzados fueron transportados por la vía de Constantinopla, y así recibió gran impulso el comercio a la par que reapareció la animación en los mares Negro y Mediterráneo. Las frecuentes excursiones de los cristianos a la Palestina despertaron en ellos el afán de aventuras romancescas de los largos viajes, que preparó los descubrimientos geográficos ulteriores del derrotero de la América y del camino de la India. Y en fin, el contacto de los pueblos del Este con los del Oeste enseñó a las naciones europeas las costumbres, las modas, las comodidades, las industrias, las mercancías y las civilizaciones de los países orientales, con las cuales se fueron identificando, naciendo así nuevas necesidades, como las del consumo de especias, coloniales, muebles, armas, sederías y perfumes, que se encargó de satisfacer el tráfico mercantil. 

Expuestas ya a grandes rasgos las causas esenciales que determinaron los movimientos de las instituciones económicas de las naciones en la Edad Media, pasaremos ahora a indicar ligeramente las manifestaciones más importantes de la actividad mercantil de algunos países durante este período histórico, que comenzó con la irrupción de los bárbaros, destruyendo todo lo existente, para permanecer mucho tiempo sumido en la oscuridad de una infructuosa inacción, y que trató de reponerse en la época de Carlo Magno, dando varias señales de un brío comercial, para al fin recuperar en el siglo XV el esplendor característico de su antigua opulencia. Sin embargo, fue un comercio de comisión propiamente dicho, cuyas operaciones se hacían a cuenta del empresario, porque el capital empleado en el tráfico marítimo era tornado en préstamo, generalmente, siendo necesario acompañar las expediciones de mercancías y establecer factorías en los mercados extranjeros 

Los principales pueblos comerciantes en la Edad Media, fueron: las Repúblicas Italianas, las Ciudades Anseáticas, el Puerto de Marsella y la Plaza de Barcelona. 

1.REPUBLICAS ITALIANAS 

A la desmembración del imperio de Carlo Magno, formó Italia un reino que pasó después al dominio de los soberanos de Alemania, con los cuales estuvo en continua lucha, a cuya sombra se fueron constituyendo varios estados independientes, como Venecia, Génova, Pisa y Florencia. 

2.VENECIA 

Por su situación especial y segura en medio de las aguas, a la vez que por el carácter práctico y atrevido de sus habitantes, se vio obligada a buscar la vida en el comercio y la navegación, llegando por estos medios a tener una gran preponderancia a la de las otras ciudades italianas que eran sus rivales, cuyo renacimiento coincidió con el apogeo del sistema comercial y cuya duración secular se mantuvo hasta el descubrimiento de América. Los venecianos comenzaron por dedicarse al comercio de sal, pero después fueron ensanchando su círculo de acción traficando con los productos agrícolas e industriales de Italia, Rumania, Turquía y Persia, hasta llegar a ejercer el monopolio casi absoluto del comercio de Levante y a poseer una poderosa marina, con la que se hicieron respetar en los mares al par que consiguieron fundar importantes establecimientos en las costas del Mediterráneo y del Mar Negro. 

A principios del siglo XV fueron vencidos por Venecia los sicilianos, písanos y genoveses, y estando sumidos los demás pueblos en sus luchas interiores, alcanzó aquella República floreciente el mayor grado de su prosperidad mercantil, que mantuvo hasta el fin de la Edad Media, monopolizando el comercio exterior de casi todos los pueblos y llegando a tener una flota de más de tres mil navíos, con la que se formó una escuadra poderosa y tuvo la hegemonía en la navegación universal, recorriendo sus buques los puertos de Siria, Egipto, Peloponesio, Chipre, Sicilia, España, África y Asia Menor. 

2. GÉNOVA
Dotada de un magnífico puerto y también de genio mercantil, había de encontrar necesariamente en el comercio marítimo la más productiva de sus ocupaciones. Con el auxilio de los písanos se apoderaron los genoveses de la isla de Cerdeña, que estaba en poder de los árabes, y aumentada considerablemente su flota con los productos del comercio, extendieron su dominio por diferentes territorios, logrando poseer numerosos establecimientos en las costas de Siria y del Asia Menor; pero la preponderancia de Venecia les movió a ayudar la restauración de la dinastía griega para debilitar el poderío de aquella República, y expulsados los venecianos por Miguel Paleólogo VII, que entró en Constantinopla, se concedió a los genoveses mayores privilegios que los que habían disfrutado los venecianos en los puertos del Mar Negro. 

También lograron alcanzar en Alejandría grandes ventajas comerciales, que se confirmaron por medio de un tratado, y consiguieron fomentar el tráfico en el Oriente, por virtud del restablecimiento de las comunicaciones con la India por el Egipto; pero más tarde Génova fue vencida por Venecia y perdió su preponderancia, debilitándose cada vez más su poder a causa de las luchas intestinas. 

3. PISA 

Situada a las orillas del río Arno, y estando dotados sus habitantes de espíritu mercantil, llegó a ser antes del siglo XII la plaza comercial de más importancia de Italia. Auxilió a los genoveses en la conquista de Cerdeña, se apoderó más tarde de Córcega y llegó a poseer las Baleares. Sostuvo un tráfico de gran consideración con los francos en Francia, con los normandos en Sicilia y con los árabes en España; montó establecimientos mercantiles en Trípoli, Antioquía, Joppe, Laodicea, Jerusalén y en las principales ciudades de Siria; fomentó el comercio facilitando la comunicación entre el Oriente y el Occidente por la vía de Egipto; alcanzó en el siglo XIII la confirmación de sus privilegios mercantiles en Alejandría y en África, por medio de los tratados; y consiguió adquirir una importancia comercial tan grande que mereció el título de Corona de Toscana. 

Más tarde sostuvo sangrientas guerras con los genoveses sobre la posesión de las islas de Córcega y Cerdeña, que perdió definitivamente, a pesar de los vanos y titánicos esfuerzos que hizo para recobrarlas, sucumbiendo a principios del siglo XV ante el poder abrumador de su enemigo implacable, que celoso de su prosperidad marítima y de su influencia mercantil, decidió aniquilarla, destruyendo su importante flota y su floreciente puerto. 

4. FLORENCIA 

Establecida también sobre el Arno, aunque lejos de la costa, no se encontraba en las mejores condiciones para el desenvolvimiento del comercio, y por eso los florentinos comenzaron por dedicarse a la industria manufacturera, distinguiéndose en la fabricación de paños de lana, tejidos de seda y telas de terciopelo, así como en los bordados de oro, de plata y de tapices, para lo cual recibían las primeras materias de diferentes países, pues España les suministraba las lanas finas, Inglaterra la proveía de lanas ordinarias, Grecia y Sicilia le facilitaban las sedas, y, en fin, Francia, Holanda y Alemania le enviaban paños toscos, que sometían a un complemento, de mano de obra para mejorar su calidad, llegando por la excelencia de su industria fabril a ser la República florentina el imperio del lujo y del buen gusto. 

Ayudada por Pisa entabló numerosas relaciones comerciales, y con la adquisición del importante puerto de Liorna realizó varios progresos en el comercio y en la navegación, favoreciendo la comunicación entre el Oriente y Occidente con los privilegios que se le concedieron en el Egipto, formando dos poderosas escuadras que surcaban las aguas de los mares más frecuentados en aquella época, y desarrollando tan notablemente la institución del crédito, que su Banco de Comercio tuvo ochenta factorías en Italia y numerosas sucursales en diferentes países. 

5. CIUDADES ANSEÁTICAS 

La protección que Carlo  Magno dispensó a la industria y al comercio de Alemania llevó una gran actividad a los antiguos caminos militares del Rin, del Danubio y de los Alpes; un importante tráfico a Francia, Italia, Holanda e Inglaterra; y una vida floreciente a las ciudades de Suavia, Baviera, Bale, Augsburgo, Nuremberg y Ratisbona, que fueron depósitos abundantes de mercancías y centros de considerables expediciones; pero donde principalmente se desarrolló el movimiento mercantil del territorio germánico fue en el litoral del Báltico, donde se fundaron en breve tiempo muchas ciudades populosas que se dedicaron con ardor al comercio y la navegación, las cuales se asociaron con frecuencia para emprender en común vastas empresas, y prepararon así la poderosa liga comercial que más tarde había de extenderse por todo el norte de Europa, constituyendo este espíritu de la asociación alemana uno de los hechos más notables que registra la historia universal del comercio. 

En el siglo XII, la ciudad de Lubeck era la más importante de la Baja Alemania, la que sostenía el comercio más activo en los países de Europa septentrional y la que disfrutaba privilegios de más consideración en Rusia, Suecia y Dinamarca; así es que deseando otras ciudades del Báltico gozar de dichas ventajas, fueron uniéndose a ella en el siglo XIII, para constituir asociaciones que se conocieron con los nombres de Ciudades marítimas alemanas, Ciudades vénedas, Mercaderes alemanes, Navegantes de Gothlland, etc., las cuales lograron ir adquiriendo mayores inmunidades, con las que fortificaron su poderío mercantil y consiguieron llegar a poseer numerosos buques, con los que sostuvieron los privilegios que el rey de Noruega les disputaba en sus puertos; hasta que su forma llegó a tan alto grado en el siglo XV, que otras muchas ciudades se unieron a esta comunidad, y entonces se convocó a todas ellas para una asamblea general que se reunió en Colonia en el año 1364, acordándose que la Asociación recibiera para lo sucesivo el nombre de Liga anseática, que las villas confederadas se llamasen Ciudades anseáticas y que la comunidad se rigiese por los estatutos aprobados en aquel acto. 

Esta Liga de Hansa llegó por el comercio a tener un poder tan considerable en el norte de Europa, que su influencia ejerció gran presión en la política internacional, pues los anseáticos, con sus formidables escuadras y sus atrevidos negociantes, vencieron a Waldemar III de Dinamarca en una sangrienta guerra, ahuyentaron del Báltico las flotas de los terribles normandos, limpiaron los mares del Norte de la plaga de piratas, impusieron el respeto del derecho marítimo a la barbarie de los pueblos, establecieron grandes depósitos de mercancías en Nowgorod y Brujas para desarrollar el comercio terrestre, fundaron las factorías de Bergen en Noruega y Londres en Inglaterra para fomentar el tráfico marítimo, extendieron el campo de sus transacciones desde Rusia por el Este hasta España por el Oeste, y, en fin, acapararon los transportes principales de las pieles de Rusia, de los pescados de Noruega, de los granos de Polonia, de las lanas de Inglaterra, de las telas de Holanda, de los paños de Bélgica, de los vinos de Francia, de los metales de Hungría y de los minerales de España. 

6. MARSELLA 

El comercio de Francia sólo llegó a ocupar un lugar secundario en este período histórico, pues sus espléndidos cultivos en el Mediodía y sus magníficas ciudades en la Galia, que sostenían en la antigüedad contrataciones activas, fueron objeto preferente de la destrucción de los bárbaros; así es que aun cuando después de la conversión de Clodoveo al cristianismo se erigieron muchos monasterios que reorganizaron la agricultura, y en los tiempos del reinado de Carlo Magno se protegieron las artes industriales que reanimaron la población, ni los campos ni las villas llegaron a reconquistar el estado floreciente que tuvieron bajo la dominación romana; no obstante, los fueros de Troyes en el Norte, las manufacturas de Lyon en el Sur, las ferias de Beaucaire en el Este y los vinos de Burdeos en el Oeste, contribuyeron eficazmente a desarrollar el tráfico mercantil; pero sobre todos, el concurrido puerto de Marsella en el mar Mediterráneo fue el foco principal de su comercio exterior y de su marina mercante. 

El puerto de Marsella fue fundado por los focenses y engrandecido por los helenos; así es que la influencia del tráfico fenicio quedó en él reemplazada por la del griego, pasando de importante república comercial de la Fenicia a ser rica colonia mercantil de la Grecia, para llegar más tarde a ser sucesivamente, por su navegación y por su civilización, el arsenal de los romanos y el Atenas de los galos. 

Por su situación excelente en el litoral del Mediterráneo y por el espíritu emprendedor de sus activos habitantes, fue Marsella uno de los puertos más antiguos del continente europeo, cuyo nombre figuró siempre en primer término en los anales del comercio universal, cuando desapareció el Imperio de Occidente, supo substraerse en gran parte a los desastres que acompañaron a la invasión de la barbarie, y continuar su tráfico marítimo con los países colindantes, aprovechándose los mismos bárbaros de los beneficios de sus transacciones; en la época de las expediciones militares para la conquista de los Santos Lugares, muchos miles de cruzados y grandes cantidades de víveres se embarcaron en Marsella con rumbo a Palestina; para explotar el fervor religioso y facilitar el pasaje en sus buques de los peregrinos y de los enfermos que iban a Tierra Santa, estableció dos flotas anuales, que salían en la primavera y en el otoño con dirección a las costas de la Siria; en su deseo de mantener relaciones con los países orientales, obtuvo iguales privilegios que las ciudades italianas en el reino cristiano de Jerusalén y fundó prósperos establecimientos mercantiles en el litoral de Siria; y ante la idea de ensanchar el círculo de sus negocios, emprendió numerosos cambios con Berbería, Amberes, Londres y otros abundantes mercados; pero cuando en los últimos tiempos de las Cruzadas disfrutaba de una gran prosperidad, Carlos de Anjou, Conde de Provenza, se acogió en él y acabó con su independencia, pues suscitó luchas intestinas y guerras exteriores, que acabaron con su preponderancia y aumentaron la de Génova, enriqueciéndose también con sus despojos las ciudades de Aviñón, Montpellier y Aguas Muertas, quienes por espacio de dos siglos sobrepujaron a Marsella en la extensión de negocios y la acumulación de riquezas. 

7. BARCELONA 

Cuando los bárbaros atravesaron los Pirineos, turbas feroces de vándalos en el año 40.E y de godos en el 416, devastaron la Península Ibérica, aniquilando los progresos que durante diez siglos habían realizado los colonizadores primitivos en su agricultura, su industria, su comercio y su civilización; este suceso fue causa de que por espacio de algunas centurias permaneciera pobremente, pero al fin en el siglo VIII salió de su larga inercia y Barcelona fue la plaza más importante del tráfico español y el puerto más concurrido de su litoral, pues con sus inteligentes marinos y activos comerciantes mantuvo muy vastas relaciones en los puertos franceses de Marsella, Cette y Aguas Muertas, así como en las ciudades italianas de Venecia, Génova y Pisa, para sostener el movimiento de mercancías meridionales de Europa; ensanchó su círculo de acción emprendiendo expediciones marítimas a Turquía, Egipto y Asia Menor, para activar el cambio de productos con los países de Oriente; estableció transportes a Constantinopla y Jerusalén, para hacer una competencia tan grande a los venecianos y genoveses que excitaron su envidia y motivaron sus quejas; extendió sus negocios por toda la costa Norte del continente de África, para proporcionar buenos fletes a sus buques mercantes; engrandeció su poder mercantil con la ocupación de Sicilia, para acaparar el tráfico de los productos de esta isla; atravesó su marina el estrecho de Gibraltar con el fin de dirigirse a Holanda e Inglaterra, para concurrir a las transacciones que se celebraban en los mercados de Brujas y Londres; favoreció los intereses de España, importando gran variedad de artículos extranjeros y exportando toda clase de géneros nacionales, para desarrollar las industrias; consiguió se concedieran a la ciudad diferentes privilegios, para estimular en gran manera el espíritu de sus empresas comerciales y protegió su navegación el reglamento de puertos publicado por el rey de Aragón Jacobo I, cuyas disposiciones eran tan acertadas que merecieron ser tomadas por modelo. 

Independientemente de estas condiciones, la ciudad se encontraba situada en uno de los lugares del litoral del Mediterráneo más frecuentado por las embarcaciones, tenía un puerto seguro y capaz de abrigar muchos buques de todos calados, estaba bien protegida por diversas cumbres que la circundaban, poseía canteras abundantes que facilitaban la construcción de edificios, contaba con grandes almacenes de mercancías que contribuían a fomentar las transacciones, tenía una Bolsa de Comercio que permitía el empleo de las operaciones de crédito, reunió un arsenal provisto de los 8 kilómentos oportunos para las necesidades de la marina, y, en fin, contaba con todos los demás establecimientos que constituyen una plaza marítima y comercial de primer orden. 

8. ESPAÑA

Siendo Barcelona el puerto más importante y la plaza más comercial del territorio español, al ocuparnos del tráfico de esta ciudad también lo hemos hecho implícitamente del de España, puesto que la regeneración histórica de aquélla está ligada a la de ésta; no obstante, agregaremos que si bien por los excesos de las hordas de la barbarie fue de tal modo detenido el comercio que por espacio de trescientos años permaneció en una gran postración, o dando a lo sumo ligeras señales de raquítica existencia, con la dominación de los árabes ocurrida en el 711 comenzó a iniciarse el renacimiento de su prosperidad, por cuyo camino continuó marchando de una manera progresiva hasta llegar en la monarquía de los Reyes Católicos, o sea en el siglo XV, a su desenvolvimiento con la formación de la unidad nacional y del descubrimiento de América.
 

Sin embargo de lo que antes dejamos expuesto, España no llegó a prosperar tanto como los demás pueblos, porque las incesantes luchas de los cristianos con los árabes y de unos reinos con otros no permitieron que la industria y el comercio se desarrollasen como era debido si la mayor parte de sus hombres se hubieran dedicado a las artes de la paz en vez de a las luchas de la guerra, restando así muchos brazos al trabajo productor. Mas a pesar de eso, se realizaron bastantes adelantos y se practicaron muchas transacciones, como lo atestiguan la construcción de acueductos, canales y acequias para el riego; la restauración de los puertos de Tarragona, Sevilla y Cádiz; la introducción de los cultivos de arroz, de algodón y de caña de azúcar; la fabricación de alfombras en Granada, de sederías en Sevilla, de paños en Segovia, de cueros en Córdoba, de armas en Toledo, de metales en Huelva, de papeles en Játiba; y, en fin, la traficación que sostuvieron los vascongados por Bilbao, los castellanos por Sevilla, los aragoneses por Tarragona y los árabes por Málaga.

EDAD MODERNA 

La historia mercantil de la Edad Moderna abraza un período de tres siglos, que está comprendido entre el descubrimiento de América y la revolución de Francia, durante el cual la industria, la navegación y el comercio adquirieron extraordinario impulso, a la vez que las costumbres, las instituciones y las leyes experimentaron importante transformación. 

Los hechos que principalmente determinaron esta notable evolución en el modo de ser de los pueblos y que tanto influyeron en sus destinos, fueron: la conquista de América, el descubrimiento de la India, la aparición del protestantismo y la formación de los grandes Estados. 

1. La conquista de América fue sin duda el hecho más culminante que se registra en los anales históricos del mundo, por la poderosa trascendencia que, en momentos críticos, tuvo en todos los órdenes de la vida intelectual, moral, social y política de los pueblos. La más importante de las exploraciones que tanto enriquecieron las ciencias geográficas y tanto mejoraron las instituciones económicas, corresponde por derecho indiscutible al inmortal Cristóbal Colón, quien con un genio superior a su siglo y guiado por la luz brillante de una inspiración feliz se puso al servicio de los Reyes Católicos, y ayudado por éstos salió del pequeño puerto de Palos el día 3 de agosto de 1492, con tres carabelas tripuladas por ciento veinte hombres, y volvió al año siguiente con la inmarcesible gloria de ser el descubridor de un nuevo mundo, injustamente llamado América. 

Esta empresa colosal fue fecunda en resultados, pues bien pronto acudieron a conquistar este virgen país héroes esclarecidos, como Ibáñez Pinzón, que arribó a la costa del Brasil en 1500; Diego Velázquez, que tomó la isla de Cuba en 1511; Hernán Cortés, que conquistó el Imperio de Méjico en 1519; Francisco Pizarro, que sojuzgó el Perú en 1533; Pedro Valdivia, que dominó Chile en 1541, y Ponce de León, que fundó Puerto Rico en 1608. 

Como una consecuencia natural de estos grandes descubrimientos y atrevidas conquistas, se desarrollaron considerablemente a la vez: la industria, con la adquisición de las muchas primeras materias de aquellos países, que hasta entonces eran desconocidas; el comercio, con la perspectiva del vasto campo de actividad que le ofrecieron los nuevos mercados trasatlánticos; la navegación, con el aumento de buques que se necesitaron para sostener la comunicación marítima con los países conquistados; y la riqueza, con la explotación de las minas mejicanas y peruanas, que llevaron a la circulación monetaria valores considerables. 

2. El descubrimiento de la India se debió al célebre navegante portugués Vasco de Gama, quien con una flota de tres buques tripulados por sesenta hombres en total, se hizo a la vela en Lisboa el año 1497, y navegando por el que entonces se consideraba inmenso cuanto misterioso mar que bañaba las costas occidentales del continente africano, logró doblar el cabo de las Tormentas, llamado después de Buena Esperanza, arribó al litoral de Mozambique, exploró el Océano Indico y desembarcó en la bahía de Calicut, dejando con ello descubierto el derrotero de las Indias Orientales, y volviendo a la capital lusitana dos años después de su salida de ella. Le siguió Magallanes, marino portugués al servicio de España, que con cinco buques zarpó de Sevilla en 1519; tocó en las islas Filipinas, donde le mataron los indígenas; continuaron la expedición sus compañeros, quienes perdieron cuatro naves, y al cabo de tres años entró la Victoria en el puerto de Sanlúcar, con la fortuna de ser la primera embarcación que dio la vuelta alrededor del mundo. 

La apertura del nuevo camino de las Indias Orientales y el descubrimiento de los numerosos países que en ellas existían, acrecentó la navegación y el comercio de los pueblos europeos, que acudieron allí para llevar y traer numerosos artículos, principalmente oro, plata, cobre, plomo, estaño, hierro, alumbre, azufre, sal, marfil, rubíes, zafiros, esmeraldas, perlas, vidrios, lozas, porcelanas, abalorios, sedas, caballos, mariscos, perfumes, especias, gomas, resinas, bálsamos, drogas, frutas, vinos, aceites, cereales, arroz, tabaco, canela, azúcar, cera, miel, quincalla, maderas tintóreas, maderas finas, maderas de construcción, tejidos de algodón y esclavos negros, lo cual imprimió en las transacciones grande y provechosa actividad, facilitó a la marina muchos y buenos fletes, llevó al consumo ricos y variados productos, y proporcionó a la industria nuevas y útiles materias. 

3. La aparición del Protestantismo tuvo lugar en el siglo XVI, y fue debida al presbítero alemán Martín Lutero, quien al observar la corrupción que existía en Roma sintió un horror profundo contra Italia, y comenzando por atacar aquellos abusos, concluyó por combatir todos los dogmas católicos. Esta herejía tuvo una grande y súbita resonancia en toda Alemania, donde después de sufrir numerosas variaciones llegó a formar muchas sectas, que si bien estaban disconformes entre sí, convenían todas en un solo punto, cual era el de protestar contra la autoridad de la Iglesia, derivándose de aquí el nombre de protestantismo, el cual fue un hecho vulgar que adquirió extraordinarias proporciones por la situación excepcional y la predisposición favorable en que se encontraba Europa en el momento de aparecer. 

Esta revolución religiosa, al herir la conciencia de las naciones, que tantas afinidades tenían con el Papado, suscitó guerras sangrientas, como la de los hugonotes, la de los anabaptistas y la de los ingleses, que por espacio de muchos años cubrieron y la democracia, reemplazó el régimen los campos de cadáveres, los pueblos de ruinas y los hogares de luto. Al quebrantar el poder del clero, que tantas influencias ejercía con la monarquía, la aristocracia del gobierno templado por el sistema del arbitrario despotismo, porque faltos de combinación estos tres importantes elementos, quedó el rey sin freno, la nobleza sin vigor y el pueblo sin apoyo; y al promover la discordia de los países que tanto debían a la paz, perjudicó considerablemente la agricultura, la industria y el comercio, porque como consecuencia natural quedaron tierras abandonadas, fábricas destruidas, transacciones cortadas, mercados desatendidos, depósitos trasladados, monedas ocultas, caminos inseguros y navegaciones peligrosas. 

4. La formación de los Grandes Estados fue la resultante de una labor política continuada por muy dilatado tiempo; pues si bien es cierto que los bárbaros se distribuyeron los territorios invadidos, fundando varias monarquías; que sus reyes premiaron a los guerreros concediéndoles muchas tierras y que los nobles ejercieron soberanía en sus respectivos feudos, con lo cual resultó la propiedad territorial diseminada en numerosos estados, principados y señoríos, que constituían en su conjunto una variedad excesiva de poderes coexistentes, aislados y opuestos, también es verdad que esta misma multiplicación de organismos suscitó tan frecuentes luchas, rivalidades y arrogancias, que tuvieron en jaque a los monarcas, quienes deseando afirmar su autoridad y extender su soberanía, comenzaron por ir debilitando poco a poco la preponderancia de los nobles hasta llegar a destruir por completo el régimen del feudalismo, y acabaron por llegar a anexionarse los estados de los más débiles, con-siguiendo, al fin, por el empleo de estos procedimientos bélicos, aunado al sistema de los vínculos matrimoniales, consolidar sus dinastías, ensanchar sus dominios y formar grandes naciones. 

Dedúcese de lo expuesto que la obra política del engrandecimiento territorial fué tan lenta y laboriosa, que duró unos ocho siglos, pues empezó a iniciarse cuando el pueblo trató de sacudir el yugo de los nobles buscando su emancipación en el régimen municipal, llegó a su apogeo cuando los reyes aumentaron su poder con la conquista de los territorios ultramarinos y acabó de consumarse cuando los revolucionarios franceses destruyeron el germen preexistente de las antiguas instituciones. 

Con la formación de los grandes Estados, el pueblo salió de la tiranía señorial para entrar en la tiranía real, pues al despotismo de los nobles sucedió el absolutismo de los reyes. El comercio salió del angosto límite donde estaba encerrado para figurar en una nueva era de notable progreso, pues al quedar la administración centralizada en mano del soberano, el tráfico, que estaba confiado a la iniciativa particular, pasó a estar dirigido por la iniciativa nacional, y los intereses individuales se convirtieron en colectivos, porque los gobiernos crearon importantes compañías privilegiadas de comercio, emprendieron considerables expediciones marítimas, formaron colosales empresas mercantiles y realizaron transacciones cuya magnitud era muy superior a la que podrían imprimirles las particulares; sin embargo, no llegaron a tener toda la extensión de que eran susceptibles, por haberla contrariado las luchas políticas y las guerras religiosas. 

Después de indicar, de la manera somera que corresponde a la índole de estas páginas, los sucesos que ejercieron mayor influencia en la marcha progresiva del comercio universal durante la Edad Moderna, por los cuales se viene en conocimiento de haber favorecido su aumento la Conquista de América, el descubrimiento de la India y la formación de los grandes Estados; y de haber perjudicado su desarrollo la aparición del protestantismo, por su séquito de discordias intestinas, guerras religiosas y vías interrumpidas, daremos ahora una ligera idea del tráfico sostenido por los países que con más brío se dedicaron a este provechoso ejercicio. Los principales pueblos comerciantes de la Edad Moderna fueron Inglaterra, Francia, Holanda, Portugal y España. 

1. INGLATERRA 

Situadas las Islas Británicas al norte de la Galia Transalpina, y separadas del continente europeo por un proceloso mar poco frecuentado por los navegantes antiguos, pasaron muchos años sin que fueran conocidas; pero cuando más tarde visitaron sus costas orientales no osaron internarse y describieron sus viajes con narraciones misteriosas, contribuyendo con sus fábulas a mantener la ignorancia sobre la condición de los pueblos primitivos que las habitaban, los cuales pertenecían a una raza semejante a la gala, si no era la misma, porque su idioma, su religión, su ferocidad su salvajismo, sus costumbres y sus instituciones, presentaban con las de aquélla grandes analogías de cultura. 

Durante la Edad Antigua, la industria y el comercio de estas islas estuvo en poder de los fenicios, los y romanos, quienes extraían principalmente de ellas, hierro, plomo, estaño, ganado, pieles, curtidos y perros de caza, suministrándoles en cambio ámbar, sal, loza, piezas de marfil, utensilios de cocina y herramientas de trabajo. En la Edad Media encontró en manos de los anseáticos, neerlandeses italianos, quienes cuidaban de dar salida a los productos nacionales, en especial a las lanas, que el artículo más importante de la exportación, así como de hacer la entrada de los géneros extranjeros, en particular de los vinos, que era la mercancía más considerable de la importación. 

Infiérese de lo expuesto que por espacio de muchos siglos permaneció el comercio inglés entregado por completo a la tutela extranjera, sobre todo a la le los anseáticos, que por su famosa factoría de Londres, llamada Corte de Acero, eran los principales dueños del mercado exterior; pero ya comenzó en esta época a iniciarse el genio mercantil y el carácter emprendedor de Inglaterra, que más tarde debía asombrar al mundo con el vigor de sus transacciones y el poder de sus escuadras, pues en 1406 autorizó Enrique IV la formación de la Sociedad de Aventureros Mercaderes, que realizó con inteligencia muchas operaciones de comercio; y en 1497 emprendió Cabot una navegación a las regiones de la América Septentrional, que fue base de otras expediciones, recompensadas con la adquisición de numerosas colonias. 

El verdadero vigor de la industria, del comercio y de la marina de los británicos, data de la Edad Moderna y empezó a desarrollarse en el reinado de Isabel, por consecuencia de tres sucesos memorables, que fueron: la aniquilación de la liga anseática por la pérdida de sus privilegios; la destrucción de la Armada invencible por las tempestades sufridas y la incorporación de Escocia independiente, por la muerte de la reina; pues consiguió, con el primero, emancipar su comercio interior; con el segundo, ejercer su imperio sobre el mar, y con el tercero, robustecer su escuadra militar; derivándose del conjunto de estos tres hechos el nacimiento de su preponderancia mercantil en el concierto general, el influjo de su política en el régimen europeo y el pensamiento de su dominación colonial en las cinco partes del mundo. 

Después del fallecimiento de Isabel, siguieron prosperando en Inglaterra la industria y el comercio, merced a la adquisición sucesiva de algunas ricas colonias, como las de Maryland, Nueva York, Nueva Jersey, Yucatán, Jamaica y Antillas; pero al proclamarse la república fue cuando dio rienda suelta a su genio mercantil por antonomasia, pues libre ya de la tutela anseática y de la supremacía española, procuró abatir la preponderancia holandesa que tanta sombra le hacía en el mercado universal; y para conseguirlo dictó Cromwell, el 9 de octubre de 1651, la famosa Acta de Navegación, que con algunas modificaciones confirmó Carlos II en 26 de mayo de 186o. 

Esta célebre Acta tenía un triple objeto, a saber: primero, monopolizar los fletes y los negocios en favor de los buques y de los comerciantes ingleses; segundo, substraer sus colonias a la explotación extranjera y asegurar los beneficios al comercio metropolitano; y tercero, quebrantar el poder marítimo de los holandeses y hacer a los británicos dueños del mercado universal. 

Para la consecución de este resultado se dispuso por dicha Acta: que el tráfico de cabotaje quedara reservado a la marina nacional; que los transportes recíprocos entre la metrópoli y sus colonias se hicieran en buques ingleses; que los productos de Asia, África o América sólo pudieran importarse en Inglaterra por naves de su propio pabellón; que las mercancías de Europa fuesen introducidas en Inglaterra por navíos nacionales o del país productor; que los productos de las pesquerías conducidos a las Islas Británicas en embarcaciones extranjeras, soportaran un derecho diferencial de bandera; que los géneros llevados a los puertos ingleses por buques europeos, procedentes del extranjero, pagasen un recargo arancelario; y que se prohibiese esta facultad para varios artículos denominados, cuya importación quedó monopolizada a favor de la marina británica. 

El Acta de navegación ejerció una influencia decisiva en los destinos de este pueblo, pues fue el origen de su sistema colonial, de su importancia comercial y de su supremacía naval; lo primero, porque al monopolizar en favor de su marina el comercio colonial, la metrópoli surtía de géneros a las colonias, y los colonos vendían sus productos a los metropolitanos, con lo cual quedó el extranjero excluido de este tráfico, y se convirtió Inglaterra en un inmenso depósito de mercancías; lo segundo porque al no fundar compañías privilegiadas, como hicieron las demás naciones, todos los ingleses tuvieron la libertad de traficar, aislados o asociados, con tal de someterse a las disposiciones del Acta, y el comercio adquirió un colosal desarrollo; y lo tercero, porque al perjudicar este histórico documento los intereses mercantiles de los holandeses, se empeñaron con los ingleses en una guerra marítima encarnizada, y al ser aquéllos vencidos, quedaron éstos tan poderosos sobre los mares, que nadie pudo igualarlos. 

Las luchas religiosas, las revoluciones intestinas y las guerras exteriores de los ingleses, impidieron que su industria, navegación y comercio adquirieran todo el desarrollo de que eran susceptibles; pero cuando en 1688 fue Jacobo II destronado por el príncipe de Orange, y éste ocupó el trono con el nombre de Guillermo VII, recibieron considerable impulso todas estas instituciones, merced a la política liberal, nacional y racional de este monarca; pues el bill de derechos o haberes corpus, emancipó al municipio, garantizó la inviolabilidad y organizó la administración. Concediéndose por este gobierno la facultad de elegir profesiones, emitir opiniones y emprender especulaciones bajo el amparo de un legislación inteligente, que estaba inspirada en la voluntad del país y en la idea de engrandecerle; derivándose de aquí un sistema comercial tan ajustado al interés nacional, que fue el asombro del mundo, porque ofreció un espectáculo tan brillante como no lo supo presentar ninguna nación de su época. 

Con esta hábil política prosperaron las ciudades de Sheffield, Spitafieldz, Birmingham, Manchester y otras, progresando también los puertos de Brístol, Newcastle, Liverpool y Londres; contribuyendo poderosamente a este feliz resultado y al engrandecimiento de este industrioso país, la fundación del Banco de Inglaterra en 1694, que por el influjo maravilloso del crédito ensanchó el círculo de acción de todas las empresas industriales, expediciones marítimas y operaciones mercantiles; la paz de Utrecht, en 1713, que le dio las colonias de Terranova, Hudson, Nueva Escocia y San Cristóbal; el tratado de París, en 1763, que le hizo dueño del Canadá, Granada, Tobago, La Florida, San Vicente y Santo Domingo; y la sumisión de Bengala, en 1765, que acabó de abrirle las puertas de los codiciados países constitutivos hoy de su vasto imperio de la India. 

El espíritu exclusivista del sistema mercantil, del régimen colonial y del Acta de navegación, sobre que se fundó la prosperidad material de Inglaterra, no estuvo exento de lunares, pues los tuvo y grandes en el contrabando que hizo en los dominios de España, en el abuso que consintió a sus súbditos en la India y en el impuesto que estableció sobre el te en los estados de la América del Norte. 

2. FRANCIA 

Situada esta nación en la parte meridional del continente europeo, con extensas costas en diferentes mares, surcada por grandes ríos, provista de excelentes canales, cruzada por buenos caminos, poseedora de fecundas tierras, poblada de extensos bosques, propietaria de variadas minas y dueña de abundantes canteras, reunía todas las condiciones necesarias para que pudieran desarrollarse en ella la" agricultura, la industria, la navegación y el comercio. 

Sin embargo, durante la primera dinastía de sus reyes, o sea la de los Merovingios, su tráfico fue muy limitado y casi circunscrito al puerto de Marsella; durante la segunda, titulada de los Carlovingios, sólo Carlo Magno dio algún impulso a los cultivos de cereales, las industrias fabriles y las transacciones comerciales; y durante la tercera, llamada de los Capetienses, fue cuando se realizó el verdadero progreso de las instituciones económicas; pero no en época de las ramas de los Capetos, de los Valois, ni de los Orleans, comprendida en la Edad Media, sino en la segunda de los Valois y en la de los Borbones hasta la Revolución, que abraza la Edad Moderna. 

La exageración del régimen feudal, las sangrientas guerras con España y las titánicas luchas religiosas, ejercían sobre la industria y el comercio una funesta influencia, pero a medida que se robustecía el poder real y se debilitaba el señorial, el trabajo progresaba en las fábricas y la servidumbre desaparecía en los campos, consiguiéndose con ello el desarrollo de las producciones de sal, vino, aceite, tejidos, papeles y sombreros; así como el aumento de las transacciones en las ferias de Troyes, Reims, Champagne, Beaucaire, Lyon y Saint-Denis. 

Puestos los franceses en continuo contacto con los italianos, por sus guerras y alianzas, así como por sus viajes y comercio, aquéllos recibieron de éstos la pureza del gusto y la elegancia de la forma, a la vez que los secretos de fabricación y las herramientas de trabajo, instalándose o perfeccionándose con tal motivo en Francia varias industrias artísticas originarias o adelantadas de Italia, como las fundiciones de bronce, los tallados de mármoles, las obras en cera, las telas de seda, las flores artificiales, los objetos de cristal, la bisutería, la tapicería y otras; pero la actividad industrial y mercantil no llegó a tomar todo el desenvolvimiento de que eran susceptibles, porque Francisco I publicó ordenanzas gravando las primeras materias, Francisco II vendió permisos para la exportación de mercancías y Enrique III exigió impuestos sobre el trabajo de los artesanos. En cambio, al advenimiento de Enrique IV mejoraron las rentas públicas y las explotaciones agrícolas, pues con la gestión de su probo ministro Sully se disminuyó la deuda en cien millones, se contrató la redención de censos por setenta, se puso en reserva cuarenta y tres, se protegieron las labranzas, se fomentaron los cultivos de pastos, se otorgaron mercedes a los ganaderos, se desecaron terrenos pantanosos, se desarrollaron los trabajos mineros y se abrieron vías de comunicación; pero este régimen semifísiócrata que protegía a la agricultura y ganadería como las dos fuentes de riquezas nacionales, sólo consiguió favorecer de un modo escaso e indirecto el tráfico mercantil, el cual llegó a decaer de una manera tan extraordinaria a la muerte del príncipe citado, que el comercio interior fué muy difícil a causa de la lucha con los protestantes y el, comercio exterior se hizo casi imposible con motivo de la plaga de los corsarios. 

Luis XIV y su ministro Colbert llevaron a la organización administrativa una serie de provechosas reformas, a las cuales debe la nación francesa el mayor grado de prosperidad que hasta entonces hubo conocido, así como la base verdadera del engrandecimiento de su navegación, de su dominio colonial, de su industria fabril y de su comercio universal. 

Fue el ilustre Colbert, hijo de un comerciante de paños en Reims y un modesto dependiente de comercio en Lyon, que habiendo pasado a París desempeñó allí sucesivamente varios empleos subalternos en las casas de un notario, de un procurador y de un tesorero; pero después entró en el gabinete del Cardenal Mazarino, y al morir este ministro le recomendó al rey para sucederle en la gestión financiera. Inauguró sus tareas públicas con el título de Interventor general, y sintiendo el deseo de cimentar el poderío militar y político de su patria sobre su grandeza industrial, comenzó por organizar la administración, suprimiendo muchos oficios inútiles, confiriendo los destinos a empleados inteligentes, llevando el orden a la contabilidad, resol-viendo en justicia los negocios, destruyendo innumerables abusos, dictando sabias leyes económicas y sometiendo al fallo de una Cámara de Justicia todas las concusiones que se descubrían, con cuyas acertadas medidas aumentó los ingresos, disminuyó los gastos y obtuvo en los presupuestos un importante superávit. 

Fundó la marina militar, estableciendo un sistema de levas regulares en los distritos marítimos, creando clases entre las gentes de mar, organizando cuerpos especiales de guardias marinas, fortificando algunas de las costas, dotando de almacenes a varias plazas e instalando arsenales en ciertos puntos. También fomentó la navegación mercante con la publicación de su Ordenanza de la Marina en 1681, la imposición de un tributo de tonelaje sobre las naves extranjeras, la concesión de primas a los constructores de buques nacionales y la formación de cinco grandes compañías para los viajes ultramarinos. 

Extendió el dominio colonial, mejorando las posesiones de las Antillas, Guadalupe, Martinica y Canadá; creó la Compañía de las Islas Orientales, dotada de privilegios inmensos y de la protección real, que, con escasa suerte por cierto, emprendió varias expediciones y realizó varios negocios, estableciéndose sucesivamente en Madagascar, que cedió al gobierno; en Surate, que luego abandonó; en Zanguebar, que perdió por la guerra holandesa, y en Pondichery, que logró conservar. 

Desarrolló la industria fabril, que era el objeto preferente de su solicitud, dictando muchos reglamentos sobre el trabajo; connaturalizando en el país las fábricas de medias, de bisutería y otros artículos originarios del extranjero, que hacían salir del reino sumas considerables; y fomentando con acertadas leyes las fabricaciones de telas de Picar-día, lencerías de Elbeuf, paños de Sedan, tejidos de Abelleville, tapices de Gobelinos, espejos de Saint-Gobain, porcelanas de Sévres, relojes de Chatellerault, papeles de Angulema y otras diversas. 

Fomentó el comercio con la construcción del Canal de Languedoc, para unir el Atlántico al Mediterráneo; con la inauguración del Canal de Orleans, para enlazar el Sena al Loira; con la institución de depósitos comerciales, para beneficiar el tráfico intermediario; con la fundación del comercio de tránsito, para facilitar las relaciones internacionales; con la reorganización de los consulados para evitar los abusos de los mismos en las expediciones de las regiones de Levante; con la celebración de un tratado de comercio para aumentar las transacciones con Turquía; con la publicación del Arancel en 1664 para crear el régimen protector llamado colbertista, y con la formación de las cinco grandes termes para suprimir muchas barreras aduaneras en el interior del reino. 

Esta administración tan brillante tuvo al fin un resultado funesto a causa de la legislación sobre los cereales, pues la omniscencia burocrática decretó alternativamente que la exportación fuera, ora prohibida en absoluto, ora permitida sin trabas, ora sometida a derechos; y este régimen movible, que se atemperaba a las circunstancias, perjudicó a la agricultura nacional, porque con su inseguridad se abandonó el cultivo, apareció el hambre y llegó el desprestigio, que aumentó cuando el partido de la paz, representado por Colbert, se sometió al de la guerra, capitaneado por Luvois, porque al restablecer las tasas suprimidas y devolver la venalidad a los cargos, cometió el error de claudicar y destruyó su propia obra, concluyendo por caer en la desgracia del rey y en la maldición del pueblo. 

Luis XV encontró tan empobrecido al país, que para evitar su desastre financiero aceptó el proyecto bancario del escocés Lawv, consistente en emitir billetes para suplir la falta de numerario. Luis XVI recuperó parte del poder colonial, inauguró la navegación a vapor, formó un arancel general, instituyó el impuesto sobre la sal y proyectó suprimir algunos tributos, cuyo beneficioso plan desechó la Asamblea de Notables, sin conocer que la efervescencia reformista existente en el país era precursora de la gran revolución que había de llevar al cadalso a este desgraciado monarca. 

El espíritu de reforma popularizado por los economistas y filósofos venía inflamando la opinión pública, que estaba ya ávida de modificaciones radicales en los sistemas político, económico, religioso y social; pero la oposición ejercida por los cortesanos, arrendadores, contratistas y logreros, contuvo el planteamiento del nuevo régimen; hasta que al fin estalló la Revolución francesa, que al hacer rodar en la guillotina la cabeza del rey, así como la de muchos nobles, derrumbó también los antiguos sistemas y las añejas tradiciones para entrar de lleno en la unidad nacional y en la era de libertad, por donde, sometidas ya a la moderna legislación, caminan desde entonces todas las instituciones de Francia. 

3. HOLANDA 

Situada en el centro de Europa septentrional, poseedora de extenso litoral en el mar del Norte, bañada por caudalosos ríos y cruzada por profundos canales, se encontró Holanda en condiciones inmejorables para sostener un vasto comercio marítimo, de carácter intermediario, entre los pueblos del Este y del Oeste. 

La lucha del hombre con el agua fué constante en este territorio, que recibió con propiedad el nombre de Países Bajos, porque en muchos puntos el nivel de la tierra es más bajo que el del mar, circunstancia que ha hecho indispensable la construcción de fuertes diques, grandes exclusas y gigantescas obras para encauzar las corrientes, evitar las inundaciones y defender los terrenos que, llanos y arenosos, se destinan preferentemente a los cultivos de cereales, pastos, flores, fibras, raíces y tubérculos. 

Habitada antiguamente por los bátavos y frisones, aunque en el orden político perteneció con alternativas a diversas naciones, nunca desmintió su origen germánico ni su genio emprendedor, pues en la época antigua ya se distinguía por su navegación, por su industria fabril y pecuaria, y por su comercio interior y exterior; siendo los centros más notables de sus especulaciones mercantiles las ciudades de Amberes, Brujas, Gante y Lovaina. 

El emperador Carlos I, al ceñir sobre sus sienes las dos coronas de España y de Holanda, como conocía el país que gobernaba, fue tolerante con el protestantismo, pues apreciando los progresos que hizo la reforma entre los neerlandeses y temiendo las consecuencias que traería la persecución de los herejes, no fue déspota ni fanático, sino que se limitó a reprimir cuanto pudo el nuevo culto, dentro de cierta prudencia, consiguiendo con tal procedimiento mantener el sentimiento de la autonomía que estaba tan arraigado en los Países Bajos; pero cuando al abdicar el trono le sucedió su hijo Felipe II en la jefatura de los numerosos estados y vastas colonias del reino, cambió la faz de las cosas, porque el nuevo monarca español emprendió contra los flamencos un sistema de despotismo que fue fecundo en acontecimientos, pues no contento con despojarles de la libertad política, quiso también someterles a la opresión religiosa, confiando la regencia a la princesa Margarita de Parma, dando la presidencia del Consejo al Cardenal Grávela, concediendo los cargos públicos a súbditos españoles, proscribiendo la libertad de conciencia, estableciendo la Inquisición y fundando el Tribunal de la Fe. 

Así es que excitados los ánimos por el menosprecio que hacía de las quejas populares, se unieron los holandeses por el Compromiso de Breda, y dirigidos por el príncipe de Orange le expusieron sus reclamaciones, a las que contestó despreciativamente, llamándoles pordioseros, concluyendo por estallar en el año 1566 una formidable lucha armada, cuyo resultado definitivo valió a Holanda su independencia política y su preponderancia mercantil. 

Una vez rotas las hostilidades se libraron muchas batallas sangrientas en aquellos industriosos países, con éxitos alternados para ambos ejércitos; pues si los españoles tomaron la ciudad de Amberes y se hicieron dueños de las provincias meridionales, que sometieron a su yugo, los flamencos engrandecieron la plaza de Amsterdam y se apoderaron de las provincias septentrionales, formando con ellas una confederación que se llamó República de Holanda. 

Como los grandes sucesos políticos repercuten con eficacia sobre las instituciones económicas, las encarnizadas colisiones entre españoles y flamencos ejercieron poderosa influencia en sus respectivos comercios. 

Antes de la guerra entraban las naves holandesas en el puerto de Lisboa para cargar allí las mercancías de la India y conducirlas al depósito de Amberes, desde el cual las transportaban luego a los mercados de Europa; pero cuando la lucha estalló y Amberes fué destruido, pasó su comercio floreciente a la plaza de Amsterdam, que heredó el emporio de este tráfico intermediario. 

Así continuaron las cosas hasta que Felipe II, al hallarse dueño de Portugal, prohibió toda clase de relaciones mercantiles entre portugueses y holandeses bajo severas penas, recibiendo de este modo un rudo golpe aquel lucrativo tráfico; pero los efectos de esta resolución radical fueron sólo momentáneos y aun contraproducentes, porque los flamencos decidieron ir a buscar las mercancías a la India, y aunque el propósito era arriesgado, su ánimo era decidido; así es que la sociedad de navegación y negocios por otro nombre Van Verne, puso a las órdenes del intrépido marino Cornelio Houtman una flota de cuatro buques, que tomando el rumbo del Nordeste abordó en Batam sobre la costa de Java, visitó seguidamente Jakatra, Batavia, Surabaya, Madura y Balí, sostuvo varios combates con los indígenas, perdió dos naves durante esta larga expedición, con las otras dos cargadas de especias regresó a Holanda y entró en el puerto de Texel el 4 de agosto de 1597. Siguió otra expedición formada por ocho navíos mandados por Neck y Heemskerk, que recorrió las Molucas, cambiando espejos, vidrios, armas, plumas, peines y telas por pimienta, nuez moscada y otros productos, regresando en el año i600 con tan ricos cargamentos y tan considerables ganancias, que movieron la opinión hasta el punto de constituirse numerosas sociedades y equiparse muchas flotas para explotar este negocio, que se fué extendiendo a la isla de Sumatra y al archipiélago de la Sonda. 

Como estas sociedades llegaron a ser numerosas y obraban con independencia, concluyeron por hacerse ruda competencia y causarse gran perjuicio; hasta que en el año 1602 el gobierno las refundió todas en una llamada Compañía Holandesa de las Indias Orientales, dotándola de importantes privilegios, la cual estableció fuertes, factorías, ciudades y gobiernos en las costas de Coromandel, Malabar, Malaca, Ceilán, Java, Amboina, Bunda, Ternate, Macasar y otros puntos, consiguiendo con ello fundar el vasto dominio colonial y el considerable tráfico mercantil de la nación neerlandesa. 

Estas importantes conquistas no estuvieron exentas de amargos reveses, de serios conflictos, ni de sangrientos combates, ocurridos con el Gran Mogol en la India, con los españoles en el Indostán, con los ingleses en Java, con los chinos en Formosa, con los portugueses en las Molucas, y con los indígenas en las Célebes; mas su resultado definitivo dio a Holanda por mucho tiempo el monopolio comercial de las Indias Orientales, que era por cierto muy grande, por cuanto en este vasto territorio se producían en abundancia todos los artículos de la zona intertropical, pues sacaban de China y Japón te, porcelana, ruibarbo, seda, bordados, etc.; de Bengala y Coromandel salitre, opio, algodón, tejidos, cueros y tinturas; de Java y Molucas azúcar, azufre, añil, arak, ron, café, carey, arroz, sagú, sándalo y drogas; de Borneo y Sumatra, alcanfor, pimienta, gengibre, ébano, estaño, oro y diamantes; de Ceilán canela, marfil, nácar, perlas y maderas, y de las demás comarcas otras mercancías diversas. 

Las transacciones mercantiles con los países de América, que tanto preocupaban a las naciones de Europa, no despertaron al principio las ambiciones de los holandeses, por más que en tiempo de Carlos 1 realizaron viajes allí varios navíos de Amberes, que volvieron cargados de cacao, vainilla, maderas y otras mercancías; pero cuando estalló la guerra con España, en su afán de perjudicar los intereses de esta nación y guiados por el incentivo del lucro, salieron del puerto de Amsterdam diversas expediciones trasatlánticas, directas` unas? y, tocando en 

África otras, que habiendo alcanzado buenos resultados fueron cada vez más regulares y frecuentes, hasta que en el año 1621 los Estados Generales monopolizaron también este tráfico, autorizando la formación de la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales, organizándola y privilegiándola de una manera análoga a la de las Indias Orientales. No obstante, su manera de proceder comenzó siendo distinta, porque hacía la navegación en corso y el comercio de contrabando, si bien después modificó su sistema, substituyendo el régimen del tráfico irregular por el del dominio colonial, a cuyo fin se hizo dueña del Brasil en una grande extensión; fundó en el IIudson varios establecimientos conquistó en la Guyana importantes posesiones y se apoderó en las Antillas de productivas islas. 

Estas adquisiciones territoriales costaron a Holanda, en diferentes épocas, luchas y reveses con los españoles, portugueses, ingleses y americanos, quienes redujeron su dominio a las pequeñas Antillas y las factorías de Guyana por la fuerza de las armas, la paz de Breda y el tratado de Utrecht; mas en el período de su explotación mercantil sacaron de estos países valiosos cargamentos de pescado, azúcar, café, cacao, algodón, añil, tabaco, maderas, drogas y pieles. 

Resulta de lo expuesto que la nación holandesa fué tan eminentemente industrial, navegante y mercantil, que las manufacturas de sus numerosas fábricas se consumieron en la generalidad de los países; que las pesquerías nacionales del arenque proveyeron de este producto a la mayoría de los pueblos; y que las dos compañías de las Indias sostuvieron activas relaciones comerciales con todos los estados del mundo conocido; pero cometió la torpeza de considerar su imperio colonial como una especulación de comercio en vez de una porción de patria, lo cual determinó su ruina, porque confiada la administración ultramarina a sociedades particulares, fué unas veces aristocrática y otras concupiscente, algunas ordenada y muchas corrompida, nunca conveniente y siempre injusta; y si a esto se agrega el enorme perjuicio que causaron a sus transacciones las contiendas intestinas, las guerras exteriores, las competencias extranjeras, el Acta de navegación de Cromwell, el sistema mercantil de Colbert y la emancipación de la América del Norte, comprenderemos mejor que al expirar la Edad Moderna declinase con ella el poderío de Holanda. 

4. PORTUGAL 

Estando el reino lusitano en la extremidad occidental de Europa, con templado clima, fértil suelo, dilatada costa, buenos puertos y atrevidos marinos, reunía circunstancias propicias para ser una potencia comercial y marítima de primer orden; pero si bien sus descubrimientos geográficos y sus empresas ultramarinas le proporcionaron una importante adquisición colonial y un comercio floreciente, su brillo fué pasajero, porque su desacertada política y su viciosa administración le enajenaron prematuramente el fruto de sus expediciones y conquistas. 

Excitada la imaginación meridional de los portugueses por la preponderancia de la dominación territorial de los españoles, por el amor a la aventura y por el afán a lo desconocido, sintieron de modo irresistible la idea de lanzarse en aquel inmenso y misterioso mar, cuyas aguas bañaban las playas y bahías de su extenso litoral, emprendiendo por el mismo largos y peligrosos viajes de exploración en busca de sucesos imprevistos y de países ignotos; así es que bien pronto las maderas extraídas de los frondosos bosques de las márgenes del Tajo se emplearon en los activos trabajos de los astilleros de Lisboa para la construcción de numerosos bajeles, galeones, carabelas y carracas. 

Álvarez Cabral, corriendo una fuerte tempestad en su viaje a Italia, fué arrastrado hacia el Oeste y tocó en el Brasil; y Vasco de Gama, costeando el África, dobló el cabo de las Tormentas y descubrió el rumbo de la India. Seguidamente, Almeida, Alburquerque y otros marinos fueron extendiendo sus exploraciones por el Oriente y el Occidente, consiguiendo abordar a Zanguebar en 1500; a Madagascar en 1502; a Mozambique, en 1503; a Ceilán en 1506; a Malaca en 1509; a la Sonda en 1512; a las Molucas en 1513; a la China en 1516 y al Japón en el año 1542. 

Usando del derecho del más fuerte, que era la práctica corriente de las naciones europeas de aquel tiempo, tomaron los navegantes lusitanos posesión de los países descubiertos y los conservaron en su poder mientras pudieron defenderlos, con cuyo procedimiento se vio en breve tiempo Portu gal dueño de numerosas e importantes colonias posesiones, entre las que figuraban: el Brasil América meridional; las Molucas, en la Oceanía dental; Mozambique, Soffala, Monomotapa, C Melinda y Socotora, en el África Oriental; y todo tenían repartidas por el Asia: a Macao China, Malaca en la IndoChina, Ceilán en el de las Indias, Mascate en la Arabia Feliz, Goa el Indostán, Cochín y Cananor en la costa de Malabar, Negapatán y Meliapur en el litoral de Coromandel, Ormuz y Bahrein en el Golfo Pérsico sacando de todos estos países numerosos e impor-' tantes productos con los que cargaban sus naves y hacían grandes transacciones, figurando principalmente entre ellos los metales, las pedrerías, las especias, los tejidos, las drogas, los mariscos, las perlas, los caballos, las sedas, los algodones, las pieles, los perfumes, las ceras, los aceites, las goma. las frutas, las esteras, los vinos, las armas, la sal el salitre, el alumbre, el trigo, el arroz, el tabaco, e añil, el opio, el almizcle, el alcanfor, el marfil, el ébano, el sándalo, las maderas de construcción, los leños tintoriales y otros diversos artículos. 

El régimen político y administrativo de este imperio colonial es poco conocido, porque el gobierno de Lisboa lo envolvía en el misterio a causa del recelo que le inspiraban las naciones extranjeras; pero se sabe que el Jefe superior civil y militar era el Virrey de la India, con residencia en Goa, en cuya capital existían también: para la administración de las rentas, un Intendente; para el mando de las fuerzas navales, un almirante; para la dirección de los asuntos religiosos, un arzobispo; para el acuerdo de las medidas importantes, un Consejo de Estado, y para la decisión de los asuntos jurídicos, un Tribunal de justicia. 

El territorio se dividía en varios departamentos, que dependían de la capital y se dirigían por sus correspondientes gobernadores, subintendentes, escuadrillas, obispos y tribunales; siendo los más importantes los de Mozambique, Ormuz, Malaca y Sonda. 

Respecto a los territorios donde los portugueses sólo ejercían una autoridad indirecta, como feudales de los indígenas, su política consistía en celebrar tratados con los príncipes, en virtud de los cuales los portugueses se obligaban a proporcionar a los indios las mercancías que necesitasen, mediante sumas convencionales; a comprarles los productos del país por precios determinados; a defender con la flota las costas de sus respectivos países, y a limpiar el mar de los piratas mahometanos. En cambio, los indios se comprometían a no vender ciertas mercancías más que a los portugueses, a no recibir en sus estados a los enemigos de Portugal, a no traficar con los extranjeros sin consentimiento del virrey y a no navegar por los mares sin su especial permiso. 

Todas las mercancías de las colonias portuguesas de Oriente y Occidente eran conducidas a Lisboa, cuya ciudad adquirió por ello grande esplendor, pues llegó a ser el más importante depósito europeo de géneros ultramarinos, al que acudían los comerciantes de España, Inglaterra, Holanda, Italia, Noruega y otras naciones para hacer allí sus aprovisionamientos respectivos; pudiéndose decir que el comercio y la navegación de Portugal en el siglo XVI fué tan activo y considerable que excede a todo elogio, porque bajo la vigilancia de la Casa de Indias establecida en Lisboa, abasteció todos los mercados de Europa de los artículos originarios de sus territorios en América, Asia, África y Oceanía. 

La prosperidad mercantil de Portugal fué de importancia grande, pero de duración corta; porque su incorporación a la corona de España y su mala administración colonial determinaron su ruina. 

En el Brasil, el descubrimiento de las minas de oro y de los criaderos de diamantes produjo tal vértigo a los habitantes que, pensando realizar pronto y fácil su fortuna, abandonaron los cultivos y empobrecieron el país; a lo que contribuyeron también las pérdidas de dominio con la anexión a España, las desmembraciones de territorio en la guerra con Holanda, las incautaciones por el rey de las tierras de los nobles y los monopolios del comercio conferidos a dos compañías. 

En la India, el régimen adoptado para limitar el poder de los virreyes y la subsiguiente administración que engendró, plagada de corrupciones, fué debilitando la dominación portuguesa hasta destruirla, pues dio lugar a que los altos funcionarios coloniales consideraran sus puestos como un beneficio trienal, donde sólo aspiraban a enriquecerse por todos los medios, empleando para ello un sistema de avaricias y opresiones, abusos y falsedades grandes y concupiscencias tan odioso a indígenas y extranjeros, que cansados de soportarle sacudieron el yugo y arrebataron el dominio. Asimismo contribuyó a consumar el aniquilamiento de la marina, de la industria y del comercio de Portugal, en la última etapa de este período histórico, la prolongada lucha que sostuvo con el reino de España, el desastroso tratado que celebró con el inglés Methuen y la funesta administración que tuvo con el marqués de Pombal. 

5. ESPAÑA 

Enclavada España en la parte meridional de Europa y muy cerca del continente de África, siendo dueña de una de las llaves del concurrido Mediterráneo y de numerosos puertos en dos mares diferentes y poseyendo buenas condiciones climatológicas y ricos veneros de riquezas, se encontró con elementos favorables para fomentar su marina y desarrollar su comercio; pero el carácter especial de los españoles, sintetizado por el arrojo caballeresco y la osadía aventurera, el fanatismo religioso y la ortodoxia católica, si bien ayudó a extender su dominio colonial con la conquista de un Nuevo Mundo, en cambio no supo sacar el debido provecho de sus descubrimientos geográficos, porque su sed implacable de glorias militares y expediciones que parecen novelescas, de independencia activa y avasallamiento opresor, degeneró en el ejercicio de las injusticias y severidades con los países vencidos y en el olvido de las industrias y artes de los pueblos laboriosos, perdiendo con estos procedimientos antieconómicos los brillantes esplendores de su admirable grandeza, los lucrativos goces del trabajo productor y los fecundos manantiales de la prosperidad pública. 

Colón, Cortés, Pizarro, Pinzón, Valdivia, Velázquez, Magallanes y otros bravos marinos e ilustres campeones, ávidos de renombre o riqueza, dieron a la monarquía española con sus expediciones y conquistas tan numerosos y tan extensos territorios, que no hubo jamás en el mundo nación que la igualase y pudo decir que nunca se pone el sol en sus dominios, pues llegó a poseer en el Oriente las islas Filipinas, Carolinas y Marianas, y en el Occidente a Méjico, Guatemala, Colombia, Perú, Chile, Paraguay, Tierra Firme, Río de la Plata y Grandes Antillas; pero cuando en tiempos de Felipe II pasó el reino de Portugal a formar parte de la corona de España, la dominación colonial ibérica alcanzó el mayor grado de prosperidad, porque se amplió con las importantes posesiones lusitanas de la India y de la América, dando lugar esta considerable acumulación de territorio y la política económica imperante en aquella época, a un comercio tan colosal entre la metrópoli y las colonias, que excedió a toda ponderación y comprendió toda clase de productos ultramarinos y europeos, entre los que sobresalieron los cargamentos de metales preciosos, maderas finas, leños tintóreos, cortezas de quina, pieles curtidas, telas de lana, tejidos de lino, instrumentos agrícolas, objetos de lujo, frutas, aceites, vinos, aguardientes, comestibles, quincalla, bisutería, añil, cochinilla, cera y tabaco. 

La administración colonial pasó por muchas vicisitudes y diferentes reformas. Durante los treinta primeros años de la dominación española se nombraron diversas autoridades militares, civiles y eclesiásticas, que dirigieron descuidada, incompleta y arbitrariamente los servicios de los territorios conquistados; pero como muchos de estos quedaron en completo abandono, algunos aventureros se posesionaron de ellos por su propia cuenta y recogieron la mayor cantidad posible de metales preciosos, de la que pagaban al rey la quinta parte, y el gobierno se mostraba satisfecho porque su aspiración consistía en retirar grandes valores de las colonias para atender a las necesidades crecientes de la metrópoli; y si llegaron a dictarse ordenanzas protectoras de los indios y se reconocieron sus derechos como hombres, fué para considerarles como contribuyentes. Este sistema no dio buen resultado, pues como se fundaba en un régimen contributivo tan exagerado que todos deseaban eludir, disminuyó la población y empobreció al país. 

Carlos I procuró remediar estos males y organizar una administración regular, considerando a los países conquistados como provincias españolas, y al efecto promulgó en el año 1542 una colección de leyes comunes para toda la nación, por las cuales se crearon: un Consejo Supremo de Indias, en Madrid, para la alta dirección administrativa de las colonias; una Cámara de Comercio y Justicia, en Sevilla, para la resolución de los asuntos mercantiles trasatlánticos; varios Virreinatos en las colonias para el gobierno civil y militar de las mismas; algunas Audiencias ultramarinas, en los territorios americanos, para dar consejo al virrey y administrar justicia al pueblo; diversos tribunales eclesiásticos para decidir las cuestiones relativas al clero y a la religión, y se autorizó a las ciudades para elegir sus cabildos o municipios; pero esta organización, si bien mejoró a la anterior, resultó defectuosa, porque como los funcionarios permanecían pocos años en sus cargos y los extranjeros no podían comerciar en las colonias, todos procuraron enriquecerse a costa de la nación, y para lograrlo en breve plazo emprendieron un sistema tan vasto de abusos y corrupciones, de desfalcos y concusiones, de contrabandos y defraudaciones, que los dominios ultramarinos de los españoles quedaron sometidos por largo tiempo a un pillaje universal. 

Carlos III trató de evitar tales excesos en 1776, y para conseguirlo reorganizó políticamente las colonias, fundando al efecto los cuatro Virreinatos de México, Perú, Nueva Granada y Buenos Aires; y las ocho capitanías generales independientes de Chile, Caracas, Guatemala, Florida, Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo y Nuevo Méjico; pero aun cuando esta nueva administración distó todavía de ser concienzuda y honrada, consiguió hacer desaparecer los principales fraudes y abusos; así es que en cierto límite llegó a ir moralizando los actos del régimen colonial, extendiendo los cultivos del suelo ultramarino y aumentando los rendimientos de la corona española. 

El comercio y la navegación entre España y sus Indias se ejerció primeramente por las flotas y galeones reales, constituyendo una especie de regalía o preeminencia del rey, que Isabel I vinculó por su testamento en favor de los castellanos y leoneses, que su esposo Fernando V extendió después a los aragoneses, que Felipe V amplió luego a los catalanes, y que Carlos III generalizó más tarde a los demás españoles; habiéndose fundado también con la sanción de los reyes para mantener el monopolio temporal del tráfico ultramarino en su particular provecho, varias Compañías privilegiadas, como la de Caracas en 1728, la de Cuba en 1735; la de Honduras en 1756 y la de Filipinas en 1785, hasta que al fin decretó el gobierno de Madrid la libertad de comercio entre la metrópoli y las colonias occidentales, por la ordenanza de 1765 y la de las colonias entre sí por la de 1774. 

El primitivo tráfico hispano colonial se hizo por buques aislados, pero cuando este tráfico comenzó a organizarse, salían anualmente de la Península para América dos escuadras reales cargadas de mercancías, y escoltadas por 6o ó 70 buques de guerra, de las que una, llamada de la flota, se dirigía a Veracruz para abastecer el territorio de México, en tanto que la otra, denominada de los galeones, se enviaba a Puerto Rico para surtir los dominios de Chile y el Perú. Tan pronto como estas escuadras llegaban a sus destinos respectivos, pasaban los delegados comerciales a bordo del navío almirante y en presencia del gobernador colonial fijaban el precio oficial de las mercancías; después comenzaba el mercado, que duraba cuarenta días, haciéndose con más facilidad las transacciones voluntarias entre los comerciantes españoles y americanos que los repartimientos obligatorios de los corregidores a los indios; siendo los principales artículos europeos conducidos a las colonias: tejidos, muebles, comestibles, bebidas, bisutería, quincalla, instrumentos agrícolas y objetos de lujo; que se cambiaban por los productos del país para llevarlos a la metrópoli, como oro, plata, pieles, tabaco, azúcar, canela, vainilla, cacao, café, añil, campeche, quina, etc. Después de terminar las operaciones, se reunían las escuadras en la Habana para regresar a España. 

Estas expediciones marítimas se verificaron con regularidad durante largo período, y aún fueron aumentando en importancia a medida que los pueblos indígenas se iban acostumbrando al uso de los artículos europeos o que los mineros americanos se iban entregando al fausto con sus enormes riquezas; mas a pesar de eso, en tiempo de Felipe III los viajes de las escuadras sólo tuvieron lugar cada tres años, y en el reinado de Felipe IV los galeones estuvieron otros tres años anclados en Veracruz esperando la llegada de los comerciantes, cuyos hechos, tan contradictorios entre sí, presentan un extraño fenómeno, que parecería imposible si no lo explicaran los actos de contrabando directo e indirecto más continuo, escandaloso y generalizado que se registra en la historia comercial del universo. 

Este contrabando se practicó a la vez en la metrópoli y en las colonias de mil modos diferentes. En la exportación de la metrópoli, como el pacto hispano colonial reservaba a España el derecho exclusivo de abastecer sus dominios ultramarinos y la industria nacional era insuficiente para satisfacer los pedidos que de los mismos se hacían, los exportadores españoles cargaban como suyas mercancías que eran de industriales extranjeros, y prestando o vendiendo en su nombre eludían la ley o defraudaban al fisco; otras veces, los comerciantes ingleses, franceses, holandeses y de otros países, transbordaban sus géneros en alta mar a las escuadras españolas, que los conducían fuera de registro y al regresar entregaban el importe. 

En la importación de la metrópoli, cuando llegaban al puerto peninsular de destino los navíos cargados con mercancías de la India, pasaba a bordo un delegado de la aduana para impedir el fraude, pero la mayor parte de las veces se dejaba sobornar y consentía el alijo de lo no manifestado; también sucedía que el capitán presentaba al cónsul la documentación del buque, y los interesados en el cargamento convenían con él la cifra que debía presentarse en la aduana; siendo de advertir que casi todos estos hechos ilícitos se realizaban en la metrópoli con la complicidad de las autoridades encargadas de evitarlos, y muchos de ellos con la tolerancia del mismo gobierno que los había prohibido. 

En la exportación de las colonias, como los productos de las mismas debían ser vendidos a la metrópoli y allí los tenían que adquirir las demás naciones a precios muy elevados, algunas establecieron agentes en los países productores que las compraban de antemano para cargarlas clandestinamente en sus buques con la aquiescencia de las autoridades, o en costas poco frecuentadas, y en vez de dirigirse a Cádiz o Sevilla se encaminaban directamente a Londres o Amsterdam; otras veces, los buques españoles tomaban más carga que la expresada en sus documentos y en alta mar transbordaban el exceso a los navíos extranjeros, que hacían rumbo a sus respectivas naciones. 

En la importación de las colonias, el contrabando era más considerable y empleaba medios más ingeniosos; unas veces, los portugueses encargados legalmente de abastecer de esclavos a las colonias españolas se aprovechaban de la contrata de asiento para introducir con los negros toda clase de mercancías; otras, salían de Portugal con destino al Brasil buques ingleses y holandeses cargados de mercancías de sus naciones, quienes al llegar a las costas americanas remontaban el río de la Plata, las descargaban en cualquier lugar seguro, y con ayuda de los jesuitas las transportaban por tierra hasta Chile y Perú; otras, entraban en los puertos barcos extranjeros con el pretexto de arribada forzosa por avería, y conseguían permiso del gobernador para reparar el buque y desembarcar los géneros, que se depositaban en un almacén de doble llave o puerta falsa, para sacarlos de noche; y otras, se presentaban las naves pequeñas en los fondeaderos extraviados, donde por medio de una señal convenida acudían los habitantes en embarcaciones menores para recoger la carga a cambio de dinero; pero el contrabando más enorme y el que mayor perjuicio causó al comercio fue el que continua y directamente hacían en los dominios españoles barcos muy ligeros y veleros que, burlando la vigilancia y persecución de los guardacostas, llevaban en sus bodegas importantes expediciones de mercancías, cargadas en los grandes depósitos que con tan censurable fin establecieron los ingleses en Jamaica y Barbada, los franceses en la Martinica y Guadalupe, los holandeses en San Eustaquio y Curasao, y los daneses en Santo Tomás y San Juan. 

El comercio y la navegación entre España y Filipinas no se hizo directamente, o sea entre la metrópoli y su única colonia asiática, sino indirectamente, o sea entre la América española y la isla de Luzón; al efecto, todos los años verificaban el viaje del puerto mejicano de Acapulco al puerto de Manila, y viceversa, uno o dos galeones reales, llamados del Mar del Sur, que principalmente cargaban en el Occidente para el Oriente oro, plata, vino, comestibles, herramientas y artículos europeos; y en el Oriente para el Occidente especerfas, porcelanas, sederías, tejidos de algodón, maderas finas y objetos chinos, siendo de advertir que el importe del cargamento tomado en Acapulco no debía exceder de 2.700,000 pesetas ni el del tomado en Manila de 500,000 piastras, por más que la venalidad de las autoridades eludió siempre el cumplimiento de esta restricción, consintiendo que se embarcase el triple o el cuádruple del valor autorizado. Las expediciones se realizaban en cada país bajo un régimen diferente; en el puerto americano, las de salida se sometían a las formalidades generales de la exportación, y las de entrada al adeudo del derecho de la tercera parte del precio de compra; en el puerto filipino, las de entrada gozaban franquicia arancelaria, y las de salida se inspeccionaban por el gobierno, quien distribuía doce mil permisos o boletos, que costaban a 120 piastras y daban opción a embarcar en el galeón cierta cantidad de géneros. 

Durante la Edad Moderna, España fue, con respecto al mundo entero, la nación más grande en extensión territorial y la más rica en metales preciosos; pero falta de gobiernos prácticos e inteligentes, desarrolló una política tan torpe y una administración tan mala, que en vez de hacer valer aquellos importantes elementos para conquistar el primer rango en el concierto universal de los pueblos, los descuidó bastante para perder sus numerosos dominios coloniales y convertirse en potencia de segundo orden. 

Prolijas y complejas fueron las causas ocasionales de la decadencia de la nación española; pero la más importante fue el fanatismo religioso, porque en su afán de hacer del mundo una monarquía católica sirvió de fundamento al destierro de los judíos, que sostenían el comercio; a la expulsión de los moros, que cultivaban el suelo; a la guerra de Flandes, que empobreció al país; a la fundación de conventos, que amortizó la propiedad, y al rigor de la Inquisición, que hizo emigrar al pueblo. 

También contribuyeron a fomentar su debilidad los reglamentos gremiales de los oficios, que disminuyeron la producción de los artículos fabricados; las guerras marítimas con los ingleses, que destruyeron las fuerzas navales; las luchas sangrientas con los franceses, que consumieron las rentas públicas; las piraterías de los filibusteros, que saquearon los cargamentos coloniales; las emigraciones a América, que despoblaron la metrópoli; las inmigraciones de extranjeros, que acapararon todos los trabajos; los privilegios de la Mesta, que impidieron la defensa de los campos; las preocupaciones sociales, que menospreciaron las artes mecánicas; las incautaciones de bienes, que desconfiaron a los propietarios; las inseguridades del mar, que arruinaron las pesquerías; las prohibiciones de importación, que redujeron la entrada de mercancías necesarias; las restricciones de exportación, que proscribieron la salida de productos sobrantes; los diezmos del mar, que entorpecieron el comercio de cabotaje; las barreras interiores, que mortificaron el tráfico de provincias; las legislaciones de ferias, que coartaron las transacciones mercantiles; las leyes suntuarias, que redujeron el consumo de géneros; los excesos de contrabando, que mermaron los ingresos nacionales; las inmoralidades administrativas, que desprestigiaron las instituciones públicas; los impuestos excesivos, que esquilmaron a los pecheros; los aumentos de las deudas, que pesaron sobre los contribuyentes; los empréstitos forzosos, que derrumbaron el crédito del país; los desórdenes financieros, que constituyeron una plaga, y tantos otros lamentables errores que consumaron en su conjunto el aniquilamiento de España en medio de su opulencia. 

Los desastres económicos sufridos por España durante el reinado de los soberanos de la casa de Austria se repararon hasta cierto punto en la época de los reyes de la dinastía de Borbón, pues merced a la gestión inteligente de algunos de sus ministros y al progreso general realizado en las ciencias, se inauguró una era de provechosas reformas y útiles iniciativas con las que se protegió la agricultura roturando terrenos, repoblando bosques, extendiendo cultivos, abriendo acequias, formando praderas y cruzando ganados; se desarrolló la industria, favoreciendo las manufacturas textiles las fundiciones metalúrgicas, los talleres tipográficos, las fábricas de cerámica, los curtidos de pieles y las salazones de pescados; se aumentó el comercio, suprimiendo las tasas de los granos, los monopolios de los aguardientes, las aduanas de las provincias, las exageraciones de los aranceles, las trabas de los mercados y las prohibiciones de los tráficos coloniales; se fomentó la navegación, fundando arsenales, creando escuelas náuticas, reformando las construcciones navales, persiguiendo a los piratas extranjeros, estableciendo líneas de barcos y substituyendo los pesados galeones por buques veleros. 

Se impulsó el trabajo, construyendo caminos, carreteras, abriendo canales navegables, rectificando el cauce de los ríos, limpiando los puertos cenagosos, levantando edificios públicos y ennobleciendo las artes mecánicas; se reorganizó la Hacienda, aboliendo algunos impuestos de consumo, estancando la venta del tabaco, mejorando las tarifas de aduanas, evitando los gastos inútiles y extirpando los privilegios tributarios; se moralizó la Administración, persiguiendo los actos de contrabando, reprimiendo los abusos de los arrendatarios, vigilando el cobro de los impuestos, investigando las ocultaciones de las riquezas, perfeccionando los servicios oficiales y castigando las infracciones de las leyes; se difundió la civilización, creando Reales Academias, Universidades literarias, Escuelas especiales, Museos nacionales, Bibliotecas públicas y Sociedades económicas; y se promovió la riqueza, fundando Montes de piedad, Positos de granos, Bancos agrícolas, Instituciones de crédito, Compañías de comercio y Sociedades de navegación; pero necesario se hace reconocer que las luchas con Inglaterra y las alianzas con Francia, así como las debilidades políticas y las convenciones internacionales, constituyeron grandes obstáculos que impidieron el desarrollo completo de las mejoras perseguidas y formaron obscuros lunares que empañaron el brillo natural de los nuevos organismos, los cuales, si bien fueron bastante eficaces para atajar muchos males, en cambio llegaron demasiado tardíos para repararlos todos; y no pudiendo ya España sacudir su enervamiento ni desechar su postración, entró en el período contemporáneo sin haber alcanzado su antiguo esplendor como nación de gran riqueza, ni recobrado su elevado rango como potencia de primer orden, porque sus ejércitos aguerridos estaban mermados en gran manera y sus dominios europeos quedaban perdidos para siempre. 

EDAD CONTEMPORÁNEA 

Extiéndase la Edad Contemporánea desde la Revolución Francesa hasta la fecha presente, que comprende el siglo XIX, llamado de las luces por los notabilísimos progresos realizados en el campo de las ciencias, las letras, las leyes, las artes, las industrias y todos los ramos de la sabiduría humana. En este período histórico de la producción enorme y del consumo asombroso, de la actividad del tráfico y de la rapidez del transporte, de los tratados mercantiles y de las exposiciones universales, porque tienen su reinado indiscutible la electricidad y el vapor, el aparato y la máquina, el libro y el periódico; desenvuélvanse de una manera extraordinaria todas las instituciones políticas y sociales, jurídicas y económicas, particulares y públicas, y adquieren desarrollos colosales la industria y el comercio, la navegación y el derecho, el crédito y la banca. 

Los sucesos más importantes que influyeron en el movimiento industrial y mercantil, a la vez que en el progreso de todas las instituciones y costumbres, fueron: la Revolución de Francia, las Guerras de Napoleón, la Emancipación de América y los Progresos Científicos. 

1. La Revolución de Francia fue el acontecimiento político de mayor trascendencia que se registra en los anales históricos del mundo después del descubrimiento del continente americano, porque dicha revolución se hizo en favor de los derechos del hombre, y dado este carácter social, alcanzó una resonancia universal. 

Multiplicadas causas políticas y concausas económicas venían desde largo tiempo disgustando al pueblo y preparando la rebelión, sin que los gobernantes ni los cortesanos procurasen apaciguar los ánimos excitados escuchando el clamoreo del público que estaba ávido de reformas y deseaba regirse bajo nuevos organismos; pues los proyectos financieros del escocés Law, cuyos desastres desorganizaron la empobrecida Francia; los ataques duros del ministro Turgot, cuyos golpes conmovieron los privilegios seculares de la nobleza; las asambleas provinciales de Necker, cuyas reuniones sirvieron de ensayo a los fogosos oradores del porvenir, y las fastuosidades palaciegas de la Corte, cuyos despilfarros avivaron el odio de las poblaciones hambrientas; así como los briosos escritos de Montesquieu en la ciencia política, de Quesnay en la ciencia económica, de Voltaire en la ciencia filosófica y de Rousseau en la ciencia social, constituyeron en su conjunto un núcleo tan vigoroso de enseñanzas y doctrinas, que necesariamente habían de trabajar la opinión y provocar la revolución para conseguir por la violencia y la fuerza las modificaciones pretendidas. 

Para cubrir el enorme déficit del presupuesto francés de 1787, el Ministro de Hacienda, conociendo el estado de efervescencia en que estaba el país, proyectó diversos recursos que perjudicaban a la nobleza, pero corno ésta se opuso, se cerró el Parlamento sin aprobarlos y se preparó el terreno para la revolución. Convocados los Estados Generales por Luis XVI, se reunieron en Versalles el 5 de mayo de 178g; mas pronto se manifestó un violento antagonismo entre los diputados de la aristocracia con los del tercer estado; entonces, por la proposición de Sieyés y la predicación de Mirabeau, se constituyeron en Asamblea nacional con fuerza legislativa, a la cual negó a su vez obediencia la soberanía popular; y por este concurso de incidencias quedó el monarca despojado de autoridad, la asamblea desprovista de poder y el pueblo entregado al desenfreno, hasta que el 14 de julio estalló la sublevación de París, que arrasó la Bastilla e insurreccionó a Francia. 

Cuando el monarca aceptó la escarapela tricolor, terminó su misión la Asamblea nacional y se formó la Asamblea constituyente, la cual comenzó a poner en ejecución los planes reformistas reclamados por el país dictando al efecto radicales disposiciones que el rey sancionaba dócilmente, pues el 4 de agosto de 1789 abolió el privilegio feudal y privó al clero de sus antiguos fueros; el 15 de enero de 1790 decretó la unidad nacional y dividió el territorio en ochenta y tres departamentos; el 31 de octubre de 1790 suprimió el impuesto aduanero en el interior y retiró las oficinas en las fronteras nacionales; el 15 de marzo de 1791 promulgó una tarifa general y unificó los derechos para todas las mercancías; el 20 de marzo de 1791 anuló la /erute general y percibió la nación las tasas arancelarias; el 2 de mayo de 1791 ordenó la libertad de trabajo y derrumbó los reglamentos gremiales; y el 3o de septiembre de 1791, después de haber dado al país una nueva constitución, declaró terminada su obra y cesaron sus tareas. 

Pero como la revolución persistía, a la Asamblea constituyente reemplazó la Asamblea legislativa; en ella se amparó el monarca al estallar el 10 de agosto de 1792 la sublevación general dirigida por Danton, y el mismo día decretó la prisión en el Temple de toda la familia real; los aristócratas y sacerdotes fueron acusados de traidores por haber invadido a Francia un ejército extranjero, y en ellos se vengaron las turbas asesinas, dedicándose en los primeros días de septiembre a horrorosas matanzas. 

La Convención nacional se abrió el 21 de septiembre de 1792, dos días después decretó esta Asamblea la abolición de la monarquía y la proclamación de la república; el 9 de enero de 1793 acordó la muerte del rey, el 21 muere en el cadalso el desgraciado Luis XVI y luego es decapitada la reina María Antonieta; el 29 de marzo se crea el Tribunal revolucionario, el 6 de abril se establece el Comité de salvación pública, el 21 de septiembre se dicta la Ley de sospechosos y se inaugura el período del Terror en el que, bajo los auspicios de Marat y Robespierre, se cometen en nombre de la igualdad y de la libertad delitos sangrientos y abominables; las naciones de Europa tiemblan en sus cimientos, se coligan contra los revolucionarios y se aprestan a la lucha; Francia misma ve estallar la guerra civil en la Vendée, en Bretaña, en la Normandía y en otras comarcas; pero la Convención no se arredra, hace a todos frente, anula los tratados internacionales, establece prohibiciones comerciales, estipula la paz de Basilea, vota otra constitución y se disuelve el 26 de octubre de 1795. 

A la Convención nacional substituye el Directorio ejecutivo, compuesto de cinco miembros y dos consejos, en cuya época se realizan la campaña de Italia y la expedición a Egipto, en que tanto brillaron las dotes militares del joven Napoleón Bonaparte, el cual al regresar a París, por causa de la nueva coalición extranjera y por la reproducción de la antigua guerra civil, disuelve el Consejo de los quinientos y es nombrado primer Cónsul, acabando así con la revolución y con la república de Francia. 

La Revolución francesa derrumbó la organización antigua y estableció la existente, pues al proclamar para todos los ciudadanos la libertad para el trabajo y la igualdad ante la ley, abolió para siempre los privilegios señoriales, las vinculaciones individuales, las amortizaciones territoriales, los reglamentos gremiales, las aduanas provinciales, las tarifas particulares, los arrendamientos parciales y los obstáculos tradicionales que dificultaban el progreso de la industria y el desarrollo del comercio. Estas conquistas económicas y sociales, después de costar ríos de sangre, no dieron sus frutos en aquellos tiempos turbulentos e inseguros; pero cuando se restableció la calma y se entró en la normalidad, ofrecieron en la práctica excelentes resultados y fueron adoptándose las reformas en todos los demás países. 

2. Las Guerras de Napoleón fueron tan numerosas y terribles, tan generales y extensivas, que durante varios años tuvieron en constante alarma a todas las naciones europeas y en continua movilidad a considerables ejércitos; por ellas, la sangre corrió en muchos y copiosos regueros por las ciudades y los campos de diversos territorios, la industria soportó las paralizaciones y languideces propias de los recelos y de los espantos que infundían las invasiones de las tropas enemigas, y el comercio experimentó los perjuicios y quebrantos consiguientes a la intranquilidad y la inseguridad que reinaba en los transportes de géneros. 

Cuando a Napoleón Bonaparte se le nombró primer Cónsul, su principal cuidado fue restablecer la tranquilidad en el interior de la nación, combatiendo las guerras civiles y las luchas doctrinales de jacobinos, terroristas, moderados y demás partidos políticos, proclamando que sólo debía haber franceses, porque con la unión de todos se consolidarían las conquistas de la revolución nacional y se robustecerían las fuerzas para la salvación de la patria; pero así que con su autoridad y prestigio consiguió este preferente objetivo, se dirigió contra los enemigos exteriores de Francia, y después de vencer a los austriacos en las memorables batallas de Marengo y de Hoenlinden, celebró la paz de Luneville el 9 de Febrero de 1810; luego abandonó el Egipto, se reconcilió con Inglaterra y estipuló el tratado de Amiens el 27 de marzo de 1802. 

Aprovechó este período de tranquilidad para mejorar todos los ramos de la administración pública, valiéndole ser nombrado Cónsul vitalicio, y cuando sofocó las conspiraciones del partido realista fue proclamado emperador; pero pasado algún tiempo volvió Pitt a subir al poder en Inglaterra, y se formó una tercera coalición extranjera contra Francia, que dio lugar a nuevas guerras exteriores. Napoleón no fué afortunado en las marítimas y hubo de reconocer la superioridad de los ingleses; pero logró grandes éxitos en las terrestres y extendió sus dominios por muchos países, pues derrotó a los austriacos en Ulma y Wagram, a los rusos en Friedland y Smolensko, a los españoles en Zaragoza y Gerona, a los prusianos en Jena, a los austriacos y rusos reunidos en Austerlitz, a los ingleses y españoles juntos en Rioseco; pero después de tantas victorias comienza a eclipsarse su estrella, siendo vencido en las batallas de Arapiles y San Marcial, soportando la desastrosa retirada de Moscou, contemplando la entrada de las tropas coligadas en París y abdicando su imperio para refugiarse en la isla de Elba el 4 de abril de 1814; pues aunque el año siguiente volvió para tomar el mando de su ejército, quedó derrotado en la célebre batalla de Waterloo y fue conducido prisionero a la isla de Santa Elena, donde murió solitaria esta figura histórica, que fue a la vez un genio militar y un déspota ambicioso. 

Estas sangrientas guerras ejercieron una influencia funesta en la vida industrial y mercantil de las naciones, porque cerraron talleres, arrasaron cultivos, demolieron propiedades, devastaron pueblos, malgastaron capitales, fomentaron ocios, destruyeron buques e incendiaron mercancías; pero sobre todo causó gran perjuicio a los intereses generales del comercio exterior el decreto del 21 de noviembre de 18o6, por el cual Napoleón 1 estableció contra Inglaterra el bloqueo continental, que consistía en cerrar a los buques y a los productos británicos todos los puertos de Europa, declarando buena presa los barcos que se cogiesen y mandando quemar los géneros que se desembarcasen 

3. La emancipación de América fue uno de los sucesos que más influyeron para menguar el poder político y colonial de España, a la vez que para aumentar la industria y el comercio de aquellos pueblos descubiertos por Colón; porque al romper sus lazos con la metrópoli y formar estados independientes, quedaron abolidos los pactos exclusivistas que impedían el desarrollo económico del nuevo continente, y se fundaron bajo regímenes liberales las instituciones diversas que se requieren para la vida normal de las naciones modernas. 

La independencia de los Estados Unidos de la América del Norte, reconocida en 1783 por el tratado de Versalles, y la preponderancia mercantil que prontamente alcanzó esta nueva nación con la inteligente actividad de sus habitantes, enseñaron a todas las colonias americanas el camino de la emancipación y el manantial de su prosperidad. Por otra parte, el espíritu de reforma popularizado por los revolucionarios franceses se propagó en todos los países del nuevo continente e inculcó en el ánimo de sus moradores el afán de libertad y autonomía; y finalmente, la influencia ejercida en estos territorios por los ingleses, aconsejando se separasen de la metrópoli, con el afán de vengarse del bloqueo continental, así como de apoderarse de su comercio exterior, avivó en ellos la idea insurreccional y separatista. 

No es pues de extrañar que todas estas circunstancias, unidas a los desaciertos de los gobiernas españoles y a los abusos de las autoridades coloniales, sirvieran de fundamento para. la insubordinación primero y la emancipación después de las colonias del Nuevo Mundo. 

Durante el reinado de Fernando VII, las colonias españolas de América, viéndose tratadas como país conquistado y deseando emanciparse del dominio de la metrópoli, aprovecharon para sublevarse la ocasión en que la patria estaba comprometida en las guerras con los franceses y en sus discordias civiles, y sucesivamente fueron separándose de ella, sin que pudieran evitar aquella desmembración territorial las tropas peninsulares enviadas al efecto. Méjico, la Plata, el Uruguay y el Paraguay, se perdieron en 1810; Guatemala, Colombia, Venezuela y Ecuador, se emanciparon en 1821; Bolivia y el Perú, se declararon independientes en 1824; Chile se desligó en 1817 y Santo Domingo se separó en 1820; por su parte, Portugal perdió el Brasil en 1822, en que se declaró independiente. 

Todos estos países coloniales, después de pasar por varias vicisitudes políticas, se encuentran hoy constituidos en repúblicas independientes; y si bien no disfrutan de completa tranquilidad algunos de ellos, porque están agitados con harta frecuencia por las revoluciones intestinas provocadas por los partidos y por otras poderosas causas, en cambio al sacudir el yugo metropolitano y formar naciones libres derrumbaron los despóticos reglamentos oficiales que impedían su desenvolvimiento económico, consiguiendo fomentar la industria con la libertad del trabajo sostenida por sus gobiernos en todos los momentos y desarrollar el comercio con la apertura de sus puertos a todos los pabellones. 

4. Los Progresos Científicos fueron antes, son ahora y serán siempre, factores importantísimos del bienestar de la sociedad humana en todos los órdenes morales y materiales, porque las ideas luminosas y las investigaciones felices reciben generalmente una aplicación práctica que suelen aprovechar el derecho y el trabajo, perfeccionando la legislación mercantil y mejorando la industria universal. 

La característica del siglo XIX está representada por el adelanto de las ciencias en general y de las físicas en particular, razón por la cual pudiera concretarse todavía más este punto diciendo que la época contemporánea es la del va flor y de la electricidad. 

En este período, el hombre y la naturaleza han emprendido y sostienen una titánica lucha, en la que el primero, a costa de inteligente estudio y de infatigable perseverancia, va penetrando en los arcanos misteriosos de la segunda, para arrebatarle secretos utilísimos que luego explota la sociedad con notable beneficio; así Fulton en 1807 y Bell en 1812 vencen serias dificultades y ensayan con éxitos felices las máquinas para la navegación a vapor; así Trevithick y Vivian construyen en 18o4 la primera locomotora, que luego perfecciona Seguín en 1829, y consiguen promover en el arrastre terrestre una revolución inmensa; así Cerstedt en 1819 y Schweiger en 182, 33 resuelven el problema del telégrafo eléctrico, que después Morse en 1837 y Hugues en 1868 perfeccionan con sus mecanismos universalmente adoptados; así Reiss idea en 1861 y Edisson completa en 1876, el aparato telefónico que transmite la voz a considerable distancia; así Scott en 1856 y Fdison en 1877 comparten la gloria de la invención del fonógrafo, consiguiendo registrar el primero y reproducir el segundo todas las ondas sonoras; así Hugues descubre el micrófono, que amplifica el ruido haciéndole más sensible; así Teiter presenta el telefonógrafo, que registra, reproduce y transmite con rapidez el sonido articulado; así aparecen en nuestros tiempos los rayos Roentgen, que permiten ver a través de los cuerpos opacos y examinar el interior de los mismos; así se ofrecieron a la admiración humana el pantelégrafo, para la transmisión de la escritura, y la dinamo, para producir la luz eléctrica, y así, en fin, se realizan en este período otros muchos adelantos en las ciencias físicas y químicas, exactas y naturales, morales y políticas. 

Este incomparable siglo, en que se cortan istmos como el de Suez para abrir camino a los buques, y se perforan montes como el Cenis para dar paso a los trenes; en que se construyen grandiosos edificios cuya belleza encanta y formidables acorazados cuya resistencia asombra, en que los descubrimientos del oro en California y en Alaska ponen en circulación enormes masas de valores numerarios; en que la máquina de vapor inventada por Watt y la de hilar ideada por Haerkright consiguen por su multiplicación perfeccionada promover la gran industria; en que fábricas inmensas y talleres notables ponen diariamente a la especulación infinidad de productos perfectamente acabados; en que las planchas de hierro se cortan como hojas de papel y el papel se prensa para sustituir al hierro; en que se inauguran certámenes nacionales y exposiciones universales para demostrar a los consumidores los triunfos industriales de los productores; y finalmente, este siglo en que tanto se desenvuelven todos los ramos del saber y todas las cosas de utilidad, no podía dejar en el olvido ni mantener sin adelanto el movimiento comercial y el Derecho mercantil. 

Así es en efecto, pues el comercio universal ha logrado en la época contemporánea extenderse por todas partes y acrecentar su importancia merced a las nuevas empresas de vapores, redes de ferrocarriles, líneas telegráficas y hojas periodísticas, que han abaratado el flete, acortado la distancia, acelerado la correspondencia y propagado el anuncio; y el Derecho mercantil ha conseguido ampliarse y perfeccionarse gracias a los progresos notables realizados sucesivamente en las ciencias jurídicas y en las prácticas gubernamentales, pues con sus sabias lecciones y nobles esfuerzos han llegado a codificar la legislación comercial, que antes estaba diseminada por las villas y los pueblos en multitud de costumbres consuetudinarias y en infinidad de disposiciones. 

Expuestos a grandes rasgos los hechos que fueron de mayor trascendencia para el movimiento comercial del mundo con este período histórico, por los que se infiere contribuyeron a su desarrollo las reformas revolucionarias, las emancipaciones americanas y las invenciones científicas; en tanto que le perjudicaron las guerras napoleónicas por su cohorte de irregularidades, destrucciones y bloqueos, pasaremos a ocuparnos a continuación del tráfico que han sostenido en dicha época, hasta la guerra europea, las naciones que con mayor fe y más afán se entregaron a la industria mercantil. 

Los principales pueblos comerciantes de la Edad Contemporánea, son: Inglaterra, Alemania, Estados Unidos y Francia. 

1. INGLATERRA 

De todas las naciones del mundo, Inglaterra es la que ocupa el primer lugar por la importancia de su comercio, la magnitud de su industria y la grandiosidad de su marina. 

Así como en otro tiempo el soberano español Felipe II quiso hacer del mundo una monarquía católica para someterla a su fanático dominio, así ahora la reina Victoria de Inglaterra pretende hacer del globo un mercado inmenso para entregarle a la explotación de su insaciable pueblo. 

El Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda viene desde hace muchos años persiguiendo la idea de fundar su poderío político y financiero sobre su grandeza industrial y mercantil; pero como para conseguir este propósito no bastan sus elementos propios, sigue con atención los sucesos internacionales al objeto de sacar de ellos el mejor partido posible, aprovechando para realizar sus fines todas las ocasiones que se presentan, sin omitir medio alguno. 

Al comenzar la época contemporánea, los ingleses se aplicaban a estrechar las relaciones amistosas y celebrar tratados comerciales con las colonias de la América del Norte, que poco antes habían conseguido emanciparse de su dominación, ciando con ello un ejemplo de su gran espíritu especulador y de su extraordinaria habilidad diplomática, pues comprendiendo que convenía sobreponerse a las circunstancias para sacar de ellas el mejor partido posible, pusieron buena cara al enemigo insurgente y se apoderaron de su importante mercado, en el cual reinaron con éxito y desarrollaron un negocio colosal. 

Cuando estalló la Revolución francesa, todas las naciones de Europa experimentaron con sus efectos una terrible sacudida que enervó por algún tiempo su vitalidad económica, en tanto que Inglaterra aprovechó aquel tiempo de conmociones para instalar en sus fábricas las máquinas de vapor y provocar el nacimiento de las grandes industrias que habían de ser a su vez el manantial más fecundo para el incremento de su comercio. 

Tan luego corno Napoleón emprendió su tremenda campaña y decretó el bloqueo continental, todos los estados europeos se vieron profundamente trastornados en sus relaciones internacionales políticas y económicas; pero Inglaterra supo desbaratar los planes ambiciosos y prohibicionistas de aquel terrible guerrero realizando con sus buques un comercio de contrabando tan extenso y lucrativo, que las mercancías británicas invadieron los mercados de todas las naciones y sextuplicaron su valor, proporcionándose de este modo a costa del enemigo enormes ganancias y considerables riquezas. 

Comprendiendo los ingleses que para mantener su supremacía marítima, industrial y mercantil necesitaban poseer en todas las partes del mundo excelentes puntos estratégicos para los casos de guerra, vastos países productores para recolectar materias primas y seguros mercados generales para colocar sus variadas manufacturas, pusieron especial empeño en crearse un inmenso imperio exterior, utilizando para lograr sus aspiraciones todos los medios posibles, sin preocuparse de que fueran justos o injustos, lícitos o ilícitos, y han llegado a ejercer su dominación avasalladora sobre una superficie colonial que se aproxima a z6 millones de kilómetros cuadrados, la cual está poblada por unos 314 millones de habitantes. 

La nebulosa Albión, para extender y consolidar en el universo su preponderancia industrial y su hegemonía mercantil, que son las bases fundamentales de su influencia política y de su poderío marítimo, procura engrandecerse y enriquecerse a costa de los demás países; por eso unas veces limita su acción bien a estipular tratados comerciales, confiando en la habilidad diplomática para adquirir ventajas positivas; bien a buscar mercados apartados, dejando a la actividad británica la implantación de leales competencias; bien a establecer líneas de vapores ayudando a la iniciativa particular con la subvención de cantidades periódicas; bien a defender derechos legítimos, reclamando a los gobiernos extranjeros indemnizaciones por los daños causados a sus súbditos; pero otras veces extiende su procedimiento bien a realizar contrabandos, como hizo en las colonias de España; bien a reconocer apresuradamente la independencia de territorios extraños para ensanchar en ellos el círculo de sus especulaciones, como hizo con las repúblicas de América; bien a impedir con su veto el engrandecimiento territorial de los pueblos vencedores, para evitar la prosperidad económica de los mismos; bien a suscitar con su capital las colisiones extranjeras, para aumentar su poder militar ante la debilidad del ajeno; bien a declarar guerras injustas a las naciones que cierran sus puertas a su tráfico para conseguir por la fuerza el logro de su negocio, como hizo en China; bien, en fin, a causar enormes perjuicios a las potencias que intentan reducir sus fronteras coloniales, para hacerlas sentir el poderoso influjo de su dinero. 

Aparte de esos medios, los ingleses han sabido estudiar con un verdadero acierto y un espíritu práctico admirable las excepcionales circunstancias de su patria para darla el régimen industrial y mercantil más conveniente al desarrollo de sus peculiares intereses. 

Siendo el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda pobre en productos vegetales y rico en materias minerales, sobresaliendo entre éstas el carbón, y poseyendo además colonias abundantes en fibras y drogas, comprendieron que debían dedicarse con preferencia a las industrias metalúrgicas y a las manufacturas textiles, y así lo hicieron, inundando el mundo de obras de metal y de tejidos variados. Teniendo a la vez en cuenta que la metrópoli estaba formada por dos grandes islas y que las colonias se encontraban esparcidas por todas las regiones terráqueas, reconocieron que necesitaban una formidable marina militar y comercial para sostener sus conquistas territoriales y sus transacciones mercantiles, y se aplicaron a formarla instituyendo en su auxilio grandes depósitos de mercancías ultramarinas en sus principales puertos para asegurar las ganancias de los fletes en las navegaciones largas. 

Después de realizados estos propósitos no podía temer su colosal industria la competencia extranjera, porque los artículos similares fabricados en otros países no habían de acudir a sus propios mercados para quedar derrotados en la lucha de calidad y de precio; pero sí la convenía favorecer la entrada de los artículos alimenticios originarios de otras naciones porque no los producía el territorio británico y abastecía el consumo de su población creciente. Examinando el asunto bajo ese aspecto, apreció la ventaja de abandonar por innecesario el sistema proteccionista, cuyas tarifas elevadas encarecían las subsistencias públicas y fomentaban las represalias arancelarias, y de adoptar por provechoso el régimen librecambista, cuyas franquicias aduaneras estimulaban el consumo de las legiones obreras y estrechaban el lazo de las transacciones internacionales. 

Aunque ese concurso de especiales circunstancias en Inglaterra la invitaban a inaugurar el sistema de la libertad comercial con beneficio evidente de sus intereses materiales, no llegó a implantarlo de una manera súbita, sino de un modo paulatino. 

Así fue en efecto, pues cuando a principios del período contemporáneo Napoleón decretó el bloqueo continental, Inglaterra recurrió al contrabando para substraerse en lo posible a las funestas consecuencias de aquel régimen prohibitivo; y cuando las naciones reorganizadas por los congresistas de Viena reaccionaron en general estableciendo tarifas protectoras cuya exorbitancia imposibilitaba las relaciones comerciales entre los pueblos europeos, Inglaterra buscó en los mercados de los estados sudamericanos la salida de sus productos industriales; pero estas campañas fueron para ella dolorosas, porque las transacciones disminuyeron en términos considerables y las mercancías alcanzaron precios desproporcionados; así es que al fin sobrevino una violenta crisis que paralizó muchas fábricas y quebrantó muchos Bancos. 

Con el establecimiento de los caminos de hierro, de las líneas de vapores y de las redes telegráficas, que desde 1830 a 1840 fueron adoptando las naciones de Europa, recibió el comercio nuevos impulsos que ensancharon sus operaciones; entonces Inglaterra, que en el terreno de las ideas había escuchado con atención las nuevas teorías comerciales de Adam Smith, y en el campo de los hechos comenzó a ensayarlas haciendo rebajas arancelarias sucesivas bajo la influencia de Ricardo Cobden, dejó al fin constituido en el año 1846 el régimen económico del librecambio que la dio para el porvenir su ministro Sir Roberto Peel. 

Finalmente, con esa asombrosa astucia política que sabe disimular los verdaderos objetivos y aprovechar los sucesos internacionales, a la vez que con ese genio especulador que sabe utilizar todos los descubrimientos científicos y emprender todos los negocios prácticos, ha logrado Inglaterra alcanzar el puesto preeminente en el concierto general de las naciones por su potencia industrial, mercantil, marítima, colonial y financiera. 

2. ALEMANIA
Al comenzar la época contemporánea estaban diseminados en el centro de Europa multitud de pequeños estados independientes, constituidos en reinos, ducados o principados, que debían su origen a los alemanes, austriacos e italianos; estos estados, considerados aisladamente, carecían de verdadera influencia política en el concierto internacional de los pueblos, pero apreciados en su conjunto sostenían una industria activa y un comercio floreciente cuya importancia era ya tradicional por la antigua asociación de sus villas, llamada Liga del Hansa. 

Entre todos ellos distinguí ase Prusia, así por su mayor extensión y población, como por su poder político y económico, pues formó parte de la coalición europea contra Francia, luchó con las tropas invasoras de Napoleón e influyó en los acuerdos del Congreso de Viena. 

Cuando Napoleón fue vencido y se retiró a Elba recobraron los pueblos sus libertades y los monarcas sus cetros, pero como las instituciones sociales habían quedado perturbadas en todo el continente y era necesario reformarlas sobre bases más seguras, se reunió en 1815 el Congreso de Viena, constituido por los antiguos soberanos o sus delegados, y de sus famosas deliberaciones resultó la confirmación de la paz europea, la derogación del bloqueo continental, la restauración de los reyes destronados y la reorganización de los añejos organismos; en cuanto al problema relativo a la demarcación de las fronteras internacionales, se resolvió atropellando los derechos de la justicia, pues inspirándose los congresistas en la idea de crear grandes nacionalidades, ensancharon el territorio de los pueblos fuertes a expensas de los débiles, surgiendo de aquí la preponderancia de Prusia y la Confederación Germánica. 

La liga federativa formó políticamente la unidad nacional para las cuestiones de carácter general y las defensas contra el extranjero; pero como respetó la independencia económica, resultó que cada estado tenía sus fronteras, cada frontera sus aduanas, y cada aduana sus tarifas, de manera que las mercancías expedidas de unos a otros territorios se consideraban extranjeras al atravesar las líneas de esta complicada red y tenían que soportar en su transporte por los caminos, ríos o canales, numerosas trabas fiscales por las molestias del reconocimiento, los impuestos del tránsito y los derechos de la importación. 

Como este régimen perjudicaba los intereses materiales de los pueblos alemanes y contrariaba la aspiración unitaria de la congregación vienesa, se pensó en la conveniencia de formar con todos los estados confederados una Liga aduanera, sostenida por medio de tratados; pero esta idea, que no era nueva puesto que había aparecido ya tres siglos antes, presentaba en la práctica obstáculos tan enormes, que para llegar a su realización necesitaba pasar antes por trámites muy laboriosos. 

La primera cuestión comercial presentada ante la Dieta la promovió el gobierno de Wurtemberg el 19 de mayo de 1817, pidiendo se abolieran por razones de interés general y de buena armonía entre pueblos confederados las medidas prohibitivas sobre la exportación de cereales y ganados que habían adoptado algunos estados para defenderse de la crisis agrícola y pecuaria existente a la sazón; pero la petición no llegó a prosperar, aunque mereció simpatías. 

El economista Federico List, llamado padre del Zollverein, emprendió al poco tiempo una valiente propaganda en favor de la Unión aduanera alemana, y el 20 de abril de 1819 presentó a la Confederación germánica una solicitud firmada por muchos negociantes de varios estados en la que se puntualizaban los perjuicios que venían soportando la industria y el comercio con el estado de cosas, y pedían se remediasen suprimiendo las barreras fiscales en el interior, y colocando las aduanas en las fronteras con el extranjero; la instancia fue desestimada en el siguiente año por el Congreso de Viena, pero a este documento cupo la gloria. de ser el precursor del Zoliverein. 

La ley prusiana del 26 de mayo de 1818 inauguró la era de la libertad comercial y sirvió de fundamento a la gran asociación, pues suprimió todas las aduanas del interior para colocarlas en las fronteras naturales del reino y autorizó el tráfico internacional de todas las mercancías bajo bases uniformes. Dicha medida irritó a los demás estados confederados, que la acusaron de atentatoria al artículo 19 del Acta federal, por ser fruto de una iniciativa aislada en vez de una acción colectiva, y por vulnerar los derechos de otros soberanos, cuyos territorios quedaron envueltos en el nuevo cordón aduanero; pero Prusia mantuvo la reforma y se limitó a estipular convenios particulares con los jefes de los estados o terrenos situados dentro de la demarcación fronteriza, en virtud de los cuales les indemnizó anualmente con una suma proporcional al quebranto sufrido en sus respectivos intereses. 

Este ejemplo inspiró a los estados la idea de formar Ligas aduaneras. Wurtemberg y Baviera, después de largas  negociaciones, se unen por el tratado del 28 de enero de 1828 y forman el primer Zollverein alemán, constituyendo una verdadera liga aduanera que se llamó Asociación del Mediodía; poco después la monarquía de Prusia y el gran ducado de Hesse concluyen el convenio del 14 de febrero de 1828 y forman otra nueva liga que recibió el nombre de Asociación del Norte; luego el reino de Hannover, el gran ducado de Sajonia, las villas libres de Brema y FrancfortsurMein y los principados de HesseElectoral, HesseHamburgo, Oldemburgo, Turingia y Brunswick, firman el pacto del 24 de septiembre de 1828 e instituyen otra liga más, denominada Asociación del Centro. 

De estas tres asociaciones, la del Norte sobrepujó pronto en importancia a las demás por irse incorporando a ella varios estados, así de los que habían conservado su independencia como de los antes afiliados a otras ligas, hasta tal extremo, que cuando comenzó el año 1834, se extendía su territorio desde el Memel hasta los Alpes, comprendiendo 7.700 millas cuadradas y 23.500,000 habitantes; pero este Zollverein circunscrito se fue ensanchando desde el 10 de enero de 1815 por irse uniendo sucesivamente a él todos los demás territorios, y quedó al fin constituida la gran asociación aduanera del Zollverein alemán, cuya organización descansaba sobre estas cuatro bases principales: 1ª la alta dirección de todos los asuntos aduaneros competía a la decisión de las Cámaras de los comisionados elegidos por los estados de la liga; 2ª la administración aduanera debía estar sometida a reglas uniformes con la obligación de observarlas todos los territorios; 3ª el nombramiento del personal aduanero de cada circunscripción correspondía al estado que era dueño del terreno de la misma; y 4ª, el producto neto de las aduanas había de repartirse entre todos los estados proporcionalmente a su número de habitantes. 

En la asociación del Zollverein no quisieron entrar nunca los pueblos austriacos, por sostener ideas e intereses contrarios a los alemanes. Estas disidencias económicas venían de antiguo excitando los ánimos; así es que cuando se promovió la cuestión del Schleswig Holstein, llegaron ambos países al furor, y en 1866 estalló la guerra entre Austria y Alemania, terminando un mes después por el tratado de Praga; pero con ese suceso quedó el Zollverein algún tanto conmovido y fue preciso reorganizarlo sobre bases más seguras, a cuyo fin los representantes de los principales estados alemanes firmaron en Berlín el tratado del 4 de junio de 1867, al cual se fueron luego asociando todos los demás, con excepción de las villas anseáticas de Brema y Hamburgo, que conservaron su independencia aduanera. 

En el estío del año 1870 comenzó entre Francia y Alemania una guerra sangrienta y formidable; al ser vencida la primera, se proclamó en imperio la segunda; y el artículo 35 de la Constitución imperial del 16 de abril de 1871, al conceder a la nación el exclusivo derecho de legislar sobre las tarifas aduaneras comunes y sobre los impuestos interiores generales, puede decirse que estableció la unidad nacional contributiva y que acabó la historia del Zollverein alemán. 

Respecto a las evoluciones de la industria y del comercio de Alemania en el período contemporáneo, variaron según las épocas y los estados. Cuando en los comienzos del siglo XIX estaba conmovido el continente europeo por las guerras napoleónicas, la Alemania septentrional veía arruinado su comercio por las empresas belicosas de Francia y las exageraciones tributarias de Prusia; en tanto que la Alemania meridional desarrollaba su industria fabril y burlaba el bloqueo continental, proveyendo de tejidos de Sajonia y de artículos de Inglaterra a muchas naciones de la región mediterránea. Cuando el Congreso de Viena restableció en 1815 las antiguas monarquías y los pueblos disfrutaron los beneficios de la paz, la Alemania del Norte recobró su importante tráfico mercantil, mientras la Alemania del Sur vio detenida su actividad manufacturera por la competencia británica. Cuando en 1828 empezaron a establecerse las diversas ligas aduaneras, las transacciones estuvieron contenidas en su movimiento expansional por las represalias arancelarias que adoptaron entre sí estas varias instituciones, en tanto que al formarse en 1835 el Zollverein nacional progresaron todos los intereses materiales de los pueblos confederados con la supresión de las redes aduaneras interiores; y finalmente, cuando en 1871 Alemania se constituyó en imperio por consecuencia de sus victorias en la guerra franco-prusiana y de sus aumentos en el territorio de Alsacia y Lorena, desarrolló una gran actividad en el campo de los negocios, aunque no alcanzó el poder colonial que tanto ambicionó. 

3. ESTADOS UNIDOS 

La América del Norte, que Colón mostró a las generaciones futuras y España abandonó a sus naturales destinos ante la imposibilidad de poblar toda su inmensa extensión, fue después ocupada por emigrantes europeos que fundaron allí diferentes colonias, pudiendo decirse que los franceses se establecieron en las septentrionales o del Canadá, los españoles en las meridionales o de Méjico, y los ingleses en las centrales o de los Estados Unidos. 

Pero el inmortal Colón sólo llegó a vislumbrar la masa de este vasto continente, y dejó a otros navegantes la gloria de descubrir su detalle; de ahí que al explorar Francisco Drake la alta California en 1578 y al visitar Walter Releigh la costa de Virginia en 1854 no sólo hicieron un gran servicio a Inglaterra, que fundó dentro de aquella zona ricas colonias, sino que también sentaron, sin presumirlo, los cimientos de la que con el tiempo seria la principal república americana. 

Después que la insaciable Hón se hizo dueña de las colonias de Nueva Inglaterra, Nueva jersey, Nueva York, Pensylvania, Maryland y Yucatán, proyectó extender su poder en aquella región continental, valiéndose de su habilidad diplomática. Al efecto. consiguió por el tratado de Utrecht la cesión de Nueva Escocia, Terranova y Hudson. y por la paz de París la adquisición de Cabo Bretón, Canadá y Florida, quedando entonces sus posesiones de la América del Norte formando un conjunto compacto que se extendía desde el estrecho de Hudson hasta la punta de la Florida, y desde el río Misisipí hasta el litoral atlántico. 

Habíase formado la población de estos países por mezclas abigarradas de europeos y aborígenes, figurando principalmente los puritanos refugiados, los filibusteros antillanos, los emigrados holandeses, los aventureros franceses, los guerreros españoles, los negros africanos, los indios del país y los mestizos diversos; pero sobre todos dominaba el número de los ingleses, escoceses e irlandeses. Estos inmigrantes eran naturalizados en las colonias inmediatamente después de establecerse en ellas, para despertarles interés por su nueva patria, y recibían a la vez una considerable extensión de terreno fértil para ponerlo en explotación, que como daba buenos rendimientos, procuraban ensanchar, adquiriendo trabajadores de otros países, consiguiendo de este modo hacerse en poco tiempo grandes terratenientes y fuertes capitalistas. 

La producción indígena y la aclimatación exótica de muchas especies animales y vegetales desarrolló la producción de estos países, sobresaliendo por su calidad o abundancia: el tabaco, de Virginia, Kentuky y Maryland; el algodón, de Tenessee, Georgia y Alabama; el trigo, de Illinois; el maíz, de Carolina; el arroz, de Ohío; la madera, de Nueva Inglaterra; el pescado, de Rhode Island; el ganado, de Nueva York; la peletería, de Hudson; el petróleo, de Pensylvania, y, en fin, la pez, la resina, la cera, la miel, el añil, el hierro y otros artículos que dieron lugar a un vasto comercio explotado por la metrópoli en su exclusivo provecho, puesto que todos estos productos no bastaban con sus considerables valores a saldar los precios de los géneros que estas colonias se veían obligadas a comprarle. 

Como la mayor parte de la población estaba constituida por ingleses, franceses y otros europeos familiarizados con las artes industriales, las especulaciones comerciales y las instituciones políticas de sus respectivas naciones, procuraron substraerse a esa explotación, constituyendo una marina mercante muy numerosa y dedicándose al ejercicio de varias industrias sencillas; pero Inglaterra puso restricciones a la navegación de los barcos coloniales y prohibió en absoluto las fabricaciones a los colonos. 

No contenta con eso, procuró establecer en estos países varios impuestos para hacerlos contribuir a los gastos de sus guerras, y al efecto instituyó en 1765 la contribución del timbre; pero entonces surgió el primer conflicto, porque los delegados de las colonias se congregaron en Nueva York para protestar en nombre de los derechos del pueblo, alegando que el tributo se había establecido sin su consentimiento, puesto que en el Parlamento inglés que le había votado, las colonias norteamericanas no tenían representantes; y ante esta declaración fue retirada la ley, quedando calmados los ánimos. En el año 1767 pensó obtener mejor resultado con los impuestos sobre el te, el papel, el vidrio y los colores; pero la oposición reapareció más firme, y el gobierno transigió, dejándolos abolidos en 1770, exceptuando el primero; como esa excepción no era agradable a los norteamericanos, rehusaron comprar el te impuesto sin su aquiescencia; la metrópoli les obligó a adquirirlo fundándose en la fuerza del derecho de su soberanía; aquéllos celebraron en 1773 un mitin de protesta en Boston, arrojando al mar tres cargamentos de dicho artículo; Inglaterra trató de someter a los rebeldes bloqueando el puerto, y al fin estalló en 1776 la guerra de la Independencia. 

Dicha guerra, si bien fue local en su principio, se hizo general muy pronto, y en ella alcanzaron triunfos los insurrectos con el auxilio de varias naciones europeas. Entonces los territorios rebeldes nombraron sus representantes, que en el mismo año de 1776 se reunieron en el Congreso de Filadelfia, surgiendo del mismo la proclamación de la independencia de las colonias británicas norteamericanas y la formación de la República de los Estados U nidos de la América del Norte, cuyo reconocimiento definitivo tuvo lugar por el tratado de Versalles, firmado por ingleses y norteamericanos el 20 de enero de 1783. 

Al constituirse esta nueva nación, sólo eran 13 los estados que la formaban; pero ansiosa de engrandecerse a todo trance, fue sucesivamente aumentándolos, bien por compras hechas a los indios pobladores de las tierras inmediatas, bien por anexiones de provincias arrebatadas violentamente a las potencias colindantes, bien por cesiones de colonias conquistadas en la negociación de tratados internacionales. Así adquirió Luisiana en 1803, Florida en 1819, Tejas en 1845, California v Nuevo Méjico en T848, hasta llegar a contar en la actualidad 38 estados, lo territorios y 1 distrito, que tienen en junto una extensión casi tan grande como la de Europa, pues se eleva a 9.212,270 kilómetros cuadrados, la cual está poblada por unos 75 millones de habitantes. 

Cuando concluyó la guerra de la independencia vióse la joven república abatida por carencia de recursos y agitada por frecuentes insurrecciones; pero así que la nueva Constitución votada en el Congreso de Filadelfia fue adoptada por todos los Estados, se fortificaron sus vínculos amistosos y se favorecieron sus intereses materiales, porque la tranquilidad del país desarrolló en gran escala la agricultura, la industria y el comercio merced a la considerable inmigración anual de labradores, artesanos y mercaderes, que acudían allí de los países europeos para roturar terrenos, fundar talleres y explotar negocios al amparo de las libertades políticas del moderno régimen, siendo auxiliadas esas corrientes por el primer presidente de la república Jorge Washington, así como por sus sucesores Adams, Jefferson, Madison, Monroe, Quiney, Jackson, Buren, Harrison, Polk y Taylor, Fierre, Davis y Lincoln, hasta que en tiempos de este último se promovieron luchas formidables entre los países del Norte y los países del Sur. 

Diversas diferencias de carácter económico, y entre ellas la elevación de las tarifas aduaneras aplicadas a las manufacturas, venían destruyendo la confraternidad entre los estados septentrionales y los meridionales, porque sus intereses respectivos eran a veces diametralmente opuestos; pero cuando se suscitó la cuestión de la abolición de la esclavitud, que los del Norte pretendían y los del Sur rechazaban, acabaron de caldearse los ánimos y estalló en 1860 la famosa guerra de Sucesión. 

Esta guerra tuvo lugar al encargarse de la presidencia de la república el abolicionista Lincoln; entonces la Carolina del Sur se separó de la unión republicana por no estar conforme con las ideas del jefe del gobierno, y este ejemplo fué seguido por otros estados, los cuales acabaron por confederarse; estalló en seguida terrible lucha interna, que por espacio de cuatro años ensangrentó la nación con crueles episodios; al principio, los pueblos del Sur llevaron la mejor parte, ganando la batalla de Bull Run; pero luego los del Norte quedaron victoriosos, venciendo a las tropas confederadas; y por último llegó la anhelada paz en 1861, que reconstituyó la república sobre una nueva base y confirió la presidencia al demócrata Cleveland. 

Si grandes fueron los progresos industriales y mercantiles que en todas las épocas alcanzó esta nación, mucho mayores son los conquistados por ella desde que la paz de 1865 la abrió un largo período de beneficiosa tranquilidad, entregándose sus habitantes con verdadero frenesí a todo género de trabajos y negocios, sin reparar en medios ni sacrificios, consiguiendo en breve tiempo realizar enormes adelantos nacionales y hacer fabulosas fortunas personales, en términos que no tienen paralelos en los anales históricos de todos los demás pueblos. 

A este asombroso acontecimiento coadyuvó también un conjunto especial de circunstancias, tales como el régimen constitucional, que al garantizar el derecho de la libertad del hombre y facilitar su naturalización de ciudadano de la república, le consintió emprender toda clase de profesiones y acometer todo linaje de empresas; la inmigración, que al ver abiertas las puertas de ésta nación y encontrar en ella medios de subsistencia, proporcionó numerosos brazos al país para explotar campos incultos y fundar industrias nuevas, y la riqueza natural, que al presentar abundantes materias primas y ofrecer diversos productos espontáneos, desarrolló una industria floreciente y un comercio considerable. 

No debemos, pues, extrañarnos, que contando con tal cúmulo de valiosos elementos, ese país que hace ciento treinta años era una pobre colonia, casi desprovista de población, de agricultura, de minería, de ganadería, de fabricación, de crédito, de comunicación, de marina y de comercio, sea hoy una nación poderosísima, con populosas ciudades que sorprenden por su magnificencia, con enormes cosechas que inundan el mundo de cereales, con inagotables manantiales que abastecen al consumo universal de petróleo, con abundantes minas que proporcionan ricos productos, con numerosos rebaños que dan lugar a vastas transacciones, con grandes vacadas, con infinitas piaras, con innumerables fábricas, con colosales bancos, con caminos de hierro, con líneas de vapores y con un vasto comercio exterior; contribuyendo todo ello a colocar a los Estados unidos de América en el lugar que ocupa en el concierto del mundo. 

4. FRANCIA
La nación francesa, que desde hace muchos años venía figurando en el mundo como potencia de primer orden, entró poderosa en el período histórico de la Edad Contemporánea. 

La revolución formidable que se desarrolló en el seno de este país conmovió tan profundamente el estado político del continente europeo y regeneró tan radicalmente el carácter económico del mundo civilizado, que por su resonancia y trascendencia fué el suceso más adecuado y racional para señalar el comienzo de la nueva Era. 

Dicha revolución, de índole eminentemente reformista, al proclamar solemnemente los principios de la libertad y de la igualdad ante la ley, de todos los ciudadanos, cambió por completo la faz de los antiguos organismos, que durante tantos siglos habían atropellado los derechos de los débiles, y en la noche del 4 de agosto de 1789 dejó sacrificados para siempre todos los seculares privilegios que a la sazón existían. 

Como consecuencia lógica del nuevo estado de cosas traído por las novísimas ideas reformistas de los revolucionarios, los privilegios señoriales que mantenían la vinculación de bienes fueron derogados; los fueros eclesiásticos, que impedían la desamortización de las propiedades, quedaron abolidos; los reglamentos gremiales que entorpecían el progreso de la industria, se suprimieron; las trabas aduaneras que dificultaban el desenvolvimiento de las transacciones, se extirparon; la adopción del sistema métrico decimal que tan necesario era para unificar las pesas y medidas, se acordó; la fundación del gran libro de la Deuda que tan conveniente era para extender las operaciones y garantías del crédito, se decretó; la institución de la soberanía nacional que tan encarnada está en el régimen moral y material de los pueblos, se difundió; y en fin, se realizaron otras importantes transformaciones que son ahora base de las energías económicas y jurídicas de los estados modernos. 

Sin embargo, las nuevas teorías encontraron a la vez entusiastas admiradores y ardientes adversarios, siendo reclutados principalmente los primeros en el pueblo y los segundos en la nobleza, pero como los últimos se unieron contra la revolución al ver amenazados sus privilegios, y como el sentimiento aristocrático estaba muy arraigado en las monarquías europeas, consiguieron con sus conspiraciones que Francia fuera invadida por tropas extranjeras coligadas, y que se viera sacudida al mismo tiempo por insurrecciones intestinas persistentes. 

La Convención hizo frente a todos y logró vencerlos con sus soldados improvisados, pero las instituciones económicas soportaron las consecuencias de estas luchas, pues muchas fábricas importantes quedaron cerradas, todos los tratados de comercio fueron denunciados, las prohibiciones aduaneras se exageraron, las tasas de los salarios se establecieron y las emisiones fiduciarias de asignados se realizaron en límites excesivos, ocasionando este conjunto de sucesos un malestar general que revistió proporciones verdaderamente enormes. 

En tiempos del Directorio, del Consulado y del Imperio continuó el período de las guerras, con las cuales iba quedándose Francia empobrecida. El alma de la coalición extranjera era Inglaterra, y deseando Napoleón perjudicarla en sus intereses materiales, dirigió contra ella diversas medidas restrictoras, que en la práctica resultaron insuficientes; entonces decidió arruinarla, prohibiendo absolutamente su comercio en todos los países ocupados por los ejércitos franceses, decretando al efecto el bloqueo continental; pero como los pueblos no podían pasarse sin los productos británicos, se desarrolló un considerable contrabando que apelaba a todos los medios e hizo impotentes los deseos napoleónicos, siendo preciso en ciertos momentos remediar las necesidades de la Hacienda concediendo licencias para hacer la importación de mercancías inglesas mediante el adeudo de un derecho arancelario equivalente al tanto por ciento de su valor. 

Las disposiciones prohibicionistas del bloqueo continental mantenido en la mayor parte de las naciones de Europa, así como las medidas de represalias tomadas por Inglaterra y los Estados Unidos, si bien no dieron completamente el resultado que sus autores perseguían, es evidente que causaron pérdidas inmensas al comercio europeo en general y al británico en particular, constituyendo además un atentado al derecho de gentes y un retroceso al tiempo de los bárbaros. 

A. despecho de estas guerras y bloqueos se inauguraron en la Francia reformista algunas instituciones que habían de dar en el porvenir excelentes resultados; tales fueron, entre otras, la creación de las Exposiciones Industriales, la instalación de las Cámaras de Comercio, la fundación de la Bolsa de París, el establecimiento de la Banca de Francia y la promulgación del primer Código de Comercio. 

Cuando Napoleón fue conducido prisionero al solitario islote de Santa Elena, donde acabó sus días, y el Congreso de Viena reconstituyó a su gusto las antiguas monarquías, renació la calma general en Europa y comenzó una nueva era en el orden económico. Entonces la mayoría de los estados establecieron tarifas aduaneras proteccionistas, que por su exageración resultaban casi prohibitivas y dificultaban las transacciones internacionales a consecuencia de lo cual se elevó el precio de las mercancías en proporciones enormes y se promovió una violenta crisis que derrumbó muchas bancas; pero la necesidad de remediar tantos males y la celeridad conquistada en los transportes fu+ operando una significativa reacción en las tasas arancelarias de diferentes artículos y estrechando paulatinamente las relaciones comerciales de los pueblos. 

Francia consiguió por aquel tiempo poco desarrollo en su tráfico, porque si bien el gobierno de la Restauración suprimió el régimen prohibitivo inaugurado por Napoleón y adoptó en su lugar un arancel moderado que consentía el cambio internacional, pronto los intereses generales de las potencias coligadas la obligaron a promulgar una tarifa elevadamente proteccionista, cuyos derechos aumentaban de año en año para todas las mercancías y establecían el sistema de una escala móvil para los cereales, que era variable según los precios. 

A despecho de las tendencias liberales del gobierno salido de la revolución de 1830, de los descubrimientos industriales que proporcionaban a los franceses excelentes productos para la exportación, de los adelantos tecnológicos que les enseñaron nuevos procedimientos en las manufacturas, del empleo creciente de las máquinas de vapor que aumentaban los productos en las fábricas, de la creación de importantes establecimientos financieros que generalizaban el crédito, de la inauguración de los caminos de hierro que aceleraban los transportes, de la apertura de líneas de vapores que abrían muchos mercados, del planteamiento de redes telegráficas que facilitaban las comunicaciones, de la reforma de los servicios postales que beneficiaban todos los organismos y del libre cambio establecido por los ingleses en 1846 que agitó la opinión de bastantes economistas, Francia no modificó su régimen eminentemente protector y con él siguió viviendo hasta que estipuló con Inglaterra el tratado comercial de 1860. 

Este importantísimo tratado, que después de muy laboriosas negociaciones diplomáticas varias veces interrumpidas y otras tantas reanudadas, llegaron a concluir ambos países para beneficiar su respectivo tráfico, estableció rebajas arancelarias y señaló a la nación francesa rumbos menos rigoristas, porque en seguida celebró otros convenios con diversas naciones para disminuir los derechos de algunas mercancías y aumentar las transacciones con los pueblos contratantes; tales fueron, entre otros, los firmados con Turquía en 1861, con el Zollverein en 1862, con Italia en 1863, con Suiza en 1864, con España en 1875, con Austria en 1866 y con el Perú en 1867. 

Por el nuevo régimen, la industria, el comercio, la marina y todos los organismos económicos fueron progresando tan considerablemente que hicieron de Francia una de las primeras potencias del mundo por su grandeza y esplendor; mas la candidatura de un príncipe alemán para empuñar el cetro de la monarquía española excitó su ira, y de este antagonismo político contra Alemania surgió entre ambas naciones, en el estío del año 187o, una guerra terrible, en la cual los ejércitos franceses de Napoleón III fueron vencidos por las previsiones alemanas del general Bismark, y después de una resistencia heroica y memorable, Francia, que aspiraba a ensanchar su dominación hasta la orilla izquierda del Rin, se vio obligada a capitular en Sedan, concluyendo por perder sus dos ricas provincias de la Alsacia y la Lorena, que se incorporaron a Alemania, pagando a ésta además una indemnización de guerra ascendente a la enorme cifra de cinco mil millones de francos, que dejó satisfecha antes del plazo estipulado sin quebranto de la normalidad de su vida económica. 

Estos graves desastres militares trajeron a su vez los horrores de la Conamune, el destronamiento de Napoleón y la proclamación de la república en el mismo año 1870; pero Francia se repuso de su daño en poco tiempo, pues aumentó las cargas públicas, creó nuevos impuestos, reformó los aranceles aduaneros, celebró diversos tratados comerciales y logró hacer frente a la situación reconstituyendo su poder político y financiero, hasta el admirable extremo de continuar figurando por la importancia de su ejército y la entidad de su marina, entre las grandes potencias llamadas a sostener el equilibrio europeo. 

Las represalias que reclamaba la exageración del bill aduanero de MacKinley y las medidas que interesaba la crisis general del comercio, decidieron a Francia, lo mismo que a las demás naciones, a operar un cambio notable en su régimen económico, y al efecto publicó en el año 1892 un arancel marcadamente proteccionista. 

A Francia corresponde también la gloria de ocupar el primer puesto en la obra de la civilización contemporánea en cuanto afecta al orden legislativo, pues el espíritu innovador de sus grandes revolucionarios y el carácter reformador de sus guerras napoleónicas compenetró tan profundamente en las ideas de todos los pueblos, que ejerció una influencia decisiva en sus ulteriores organismos, sin que las decisiones de los congresistas vieneses ni las aspiraciones de los tronos restaurados pudieran ya conseguir la vuelta integral de las añejas tradiciones, que en gran parte quedaron derrumbadas para siempre. 

Los esfuerzos gigantescos de la nación francesa en esta obra regeneradora merecen un tributo de admiración, pues a ella corresponde legítimamente la paternidad de los modernos códigos políticos, civiles, mercantiles y penales que regulan los actos de las naciones civilizadas, a excepción de algunas pocas. 

5. ESPAÑA
Las páginas de la Historia de España correspondientes a la Edad Contemporánea puede decirse que están escritas con sangre, porque en este período se han multiplicado a porfía y se han sucedido casi sin intermitencia las guerras exteriores, interiores y coloniales. 

Cuando en el año 1789 se reunieron las Cortes para el reconocimiento y la jura del nuevo monarca Carlos IV, le propusieron la abolición de la Ley Sálica que había importado Felipe V y tenía por objeto vincular en los varones la sucesión al trono, privando a las hembras del derecho de primogenitura; pero aunque el soberano acogió bien la propuesta, por ser aquella ley contraria a las costumbres hispanas, es lo cierto que no llegó a publicarse su derogación a causa de los recelos que inspiró al gobierno de Francia y al gabinete de Nápoles, sin presumir entonces que su funesto mantenimiento había de ser con el tiempo la base fundamental de las guerras civiles carlistas que costaron tantas víctimas. 

Poco después estalló la revolución de Francia y contra ella apareció la coalición de Europa; y aunque España comenzó mostrándose neutral, la ejecución de Luis XVI la obligó a tomar parte en la lucha, hasta que en 1795 ajustó la paz de Basilea, por la que perdió la parte española de la isla de Santo Domingo. 

Al año siguiente cometió la imprudencia de aliarse con Francia por el tratado de San Ildefonso, viéndose a causa de ello envuelta en una guerra con Inglaterra que costó a España la derrota de su escuadra en el cabo de San Vicente, el bombardeo del puerto de Cádiz y perder la isla de la Trinidad. 

Dos años después de ultimada la paz entre las tres naciones, se rompen de nuevo las hostilidades entre Francia e Inglaterra, y ambas apremian a España para que se declare por una de ellas; lo hace por la primera, y la segunda derrota en 1805 a las escuadras española y francesa unidas en Trafalgar, pereciendo en esta tremenda jornada el insigne almirante español Gravina y el célebre general inglés Nelson. 

Coronado en 1804 Napoleón I como emperador de Francia, celebró un tratado con Carlos IV rey de España, por el cual éste le cedió la Luisiana española y aquél se obligó en cambio a dar el reino de Etruria a María Luisa; pero el francés faltó a su palabra. Luego firmaron ambos soberanos en 1807 el tratado de Fontainebleau para invadir Portugal por ser aliado de Inglaterra, repartiéndose esta nación en tres partes, y también faltó Napoleón a lo convenido, pues se coronó rey él mismo y además mantuvo en España un ejército considerable. 

En vista de los propósitos de Napoleón y del motín de Aranjuez, Carlos IV abdicó en i8o8 a favor de su hijo Fernando VII; pero entonces el general Murat vino a Madrid con apariencias amistosas e intenciones siniestras; el joven rey y su 

padre fueron a Bayona, donde se les hizo prisioneros y se les obligó a abdicar en Napoleón; después se dispuso que marchara a Francia toda la familia real, y al salir los infantes de palacio estalló la ira del pueblo, que al ver a la patria ultrajada y a la dignidad nacional ofendida, promovió los gloriosos hechos del Dos de Mayo, en cuyo día hicieron prodigios de valor y de heroísmo los chisperos y en general el pueblo de Madrid, muriendo cubiertos de gloria y admiración los oficiales de artillería Daoiz y Velarde. 

El Dos de Mayo fue el comienzo de la gigantesca lucha llamada Guerra de la Independencia, en que los españoles pelearon contra los franceses en defensa de un trono vilmente usurpado por la ambición napoleónica, que colocó en él a José Bonaparte; las batallas de Rioseco, Medellín, Coruña, Badajoz, Gerona, Zaragoza, Valencia y Tarragona, ganadas por las tropas francesas; así como las de Bailén, Talavera, Chiclana, Albuera, Ciudad Rodrigo, Arapiles, Vitoria y San Marcial, ganadas por las tropas españolas, fueron los principales hechos de armas de esta sangrienta guerra, cuyo resultado tuvo lugar en el año 1813, en que el rey intruso y todos sus ejércitos se vieron obligados a perder la esperanza de dominar en España y forzados a pasar de nuevo y en definitiva la frontera de los Pirineos. 

Las Cortes que se abrieron en Cádiz el año 1810 formaron la Constitución de 1812 y sentaron los cimientos del régimen monárquico; pero cuando Fernando VII regresó a España en 1814 anuló dicha Constitución y estableció el absolutismo, cuya conducta originó varias conspiraciones que le obligaron a transigir con algunas reformas; luego la sublevación militar de 182o en Cabezas de San Juan, y su propagación a otras ciudades importantes, le obligaron a suprimir el Santo Oficio y proclamar aquella constitución; y por último, las luchas entre liberales y absolutistas provocaron tal estado de guerra y anarquía, que alarmada Europa por el ejemplo que se estaba dando a otras naciones, acordó en el Congreso de Verona que Francia interviniese en aquellas disensiones, y al efecto envió al duque de Angulema al frente de un ejército de 100,000 hombres, que en 1823 entró en Cádiz y restableció el absolutismo. Sin embargo, las luchas, las divisiones, las crueldades y las venganzas de los partidos políticos continuaron latentes hasta la muerte del rey en 1833, el cual abolió antes la Ley Sálica y nombró heredera del trono a su hija Isabel II. 

Como si todos estos males no fueran ya bastantes, las colonias españolas de América, aprovechándose de la invasión francesa y de la intranquilidad nacional, se emanciparon de la metrópoli durante este reinado sin que pudieran evitarlo las tropas enviadas en diversas ocasiones, quedando al fin perdidas para siempre las de Chile, Venezuela, Méjico, Perú y Buenos Aires. 

Durante la menor edad de Isabel II se encargó de la Regencia la reina viuda María Cristina; pero como el Infante Don Carlos protestó solemnemente del testamento del rey y sostenía su derecho para ocupar el trono, los absolutistas defensores de su causa acudieron a las armas y dio principio la primera guerra civil carlista, en la que por espacio de siete años corrió la sangre en centenares de escaramuzas y batallas, sobresaliendo por su importancia las de Mendigorría, Luchana, Gra, Medianos, Legarda, Baeza, Yévenes, Castril, Bendejo, Morelia, Zaragoza, Belascoain, Arroniz, Lucena y Villa real, hasta que puso término a tanta lucha el Convenio de Vergara celebrado el 31 de Agosto de 1839 por los generales Espartero y Maroto, que le sellaron con un abrazo. 

Mientras tenían lugar estos acontecimientos, hubo también varias sublevaciones que comenzaron en 1835 y se propagaron hasta 1843, en cuyo período ocurrió el motín de la Granja, se promulgó la Constitución de 1837, nombróse Regente a Espartero y fue bombardeada Barcelona. 

El 10 de noviembre de 1843 se declaró la mayor edad de Isabel II y el 10 de diciembre siguiente empezó a ejercer el poder majestático, sin conseguirse con ello que cesaran los disturbios, pues la disolución de la milicia nacional ocasionó sangrientas luchas, el levantamiento centralista conmovió diversas poblaciones, la sublevación de Vicálvaro repercutió en las provincias, la revolución de 1854 costó numerosas víctimas, la colisión de la noche de San Daniel exasperó las pasiones populares, y el pronunciamiento de 1866 en el cuartel de San Gil dio origen a luchas en las barricadas y a muchos fusilamientos. A la vez que tenían lugar estas discordias intestinas, España se entregó también a otras guerras exteriores, como la sostenida con Marruecos en 186o, la expedición del ejército enviado a Méjico en 1861, la mantenida con la república del Perú en 1864 y la emprendida contra Chile en 1865. 

El gobierno de González Bravo, que carecía de prestigio y que acordó el destierro de varios generales, trajo la revolución de septiembre de 1868 y el destronamiento de la reina Isabel, que se refugió en Francia. Entonces pasó España por un interregno que se prolongó desde el 29 de septiembre de 1868 hasta el 2 de enero de 1871, el cual se dividió en los cuatro períodos siguientes: 1.0 Revolución, en que rigieron los destinos del país las Juntas revolucionarias; 2.0 Gobierno provisional, en que se formó un ministerio presidido por el general Serrano; 3.0 Poder ejecutivo, en que las Cámaras aprobaron la nueva Constitución de 1869, y 4.0 Regencia, en que dirigió la nación como Regente del Reino el Duque de la Torre. En este interregno se desbordaron las pasiones políticas en la Península, dando lugar a frecuentes alarmas que mantuvieron la intranquilidad en los ánimos y se insurreccionaron los filibusteros de Cuba, promoviendo una guerra separatista que duró diez años consecutivos y costó víctimas innumerables. 

Amadeo I de Saboya fué elegido rey de España por las Cortes en 16 de noviembre de 1870, y comenzó a gobernar el 2 de enero de 1871; su reinado duró dos años próximamente, en los cuales recrudeció la lucha entre los elementos radicales y conservadores del partido revolucionario; se levantaron en armas los carlistas, sosteniendo una segunda guerra civil por espacio de cuatro años, y se cometió un atentado contra los reyes en la calle del Arenal, de Madrid, cuyos sucesos hicieron que el monarca abdicase la corona por el mensaje dirigido a las Cámaras el u de febrero de 1873. 

La República fué proclamada el mismo día que se recibió el mensaje, siendo nombrado presidente don Estanislao Figueras, y a éste fueron sucediendo don Francisco Pi Margall, don Nicolás Salmerón y don Emilio Castelar; pero en esta época fueron tan importantes las revoluciones en las provincias, tan grandes las desorganizaciones de las tropas, tan aumentadas las huestes carlistas y tan funestas las rupturas de las relaciones internacionales, que el general Pavía, para evitar la continuación de ese estado general de desorden en el país disolvió por la fuerza el Congreso de los Diputados en la noche del 2 de enero de 1872 y formó con los principales políticos un gobierno provisional, siendo nombrado jefe del poder ejecutivo el Duque de la Torre y presidente del gobierno el general Zabala. 

La Restauración borbónica, presentida ya en el ánimo de las gentes ante el cansancio de tan repetidos desórdenes y el deseo de normalizar los intereses nacionales llegó al poco tiempo, pues el 29 de diciembre de 1874 el general Martínez Campos lanzó en Sagunto el primer grito, que fue secundado por el ejército, y don Alfonso XII, en quien había abdicado su madre doña Isabel II, ocupó el trono de España, distinguiéndose su reinado por la terminación de la guerra civil carlista y la de los filibusteros cubanos, por la solicitud en remediar las calamidades públicas y las desgracias nacionales, por el respeto guardado a los poderes reales y a los derechos populares, y por el desarrollo que alcanzaron las industrias fabriles y las transacciones comerciales. Su muerte prematura, ocurrida el;.25 de noviembre de 1885, fué generalmente sentida por que en las buenas dotes de este rey a la moderna fundaba el país legítimas esperanzas para el mejoramiento de sus destinos. 

Le sucedió en la corona su hijo póstumo Alfonso XIII bajo la regencia de su augusta madre la reina viuda doña María Cristina, quien ejerció su difícil misión con una nobleza, un cuidado y una dignidad tan incomparables, que inspiraron sentimientos unánimes de admiración, de respeto y de cariño; mas por desgracia su labor fué penosísima, porque además de los graves problemas internacionales que se cernían en el horizonte afectando a la política y al porvenir de todas las potencias del Universo, la fatigada España tuvo que sostener a la vez tres guerras en apartadas regiones: una con los Estados Unidos, otra con los filibusteros de Cuba y otra con los insurrectos de Filipinas, las cuales costaron torrentes de sangre, sumas enormes y por último la integridad de las colonias hispanas. 

Conocida de todos la historia contemporánea de nuestra Patria, hemos creído un deber limitar nuestra tarea a bosquejarla ligeramente para deducir las perjudiciales consecuencias que han tenido para la industria y el comercio las infinitas calamidades de todos los órdenes por que ha pasado. Así es en verdad, pues por una parte los terremotos, las inundaciones, las pestes y las sequías, destruyeron sus pueblos, devastando sus campos, despoblando sus casas y asolando sus cosechas, mientras que por otra, las guerras, las revoluciones, los motines y los pronunciamientos han llenado los cementerios de cadáveres, los hospitales de héroes, los hogares de lutos y los corazones de penas. 

